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A veces, ser gemelo es una maravilla y, a veces, es un infierno. 

Odio todos los chistes. La gente dice: “Se parecen mucho. ¿Cómo puedo 

diferenciarlos? 

Se supone que eso es gracioso, ¿ves? Porque soy una niña y mi gemelo es un 
niño. Ja ja. 

Nuestros padres no nos ayudaron. Quiero decir, nombrarnos Jillian y Jackson. Eso es demasiado 
lindo para expresarlo con palabras, ¿verdad? He estado pensando que cuando sea mayor, tal vez 
cambie mi nombre aadríana. 

¿O crees que suena demasiado snob? 

Bueno, por ahora me quedo con Jillian. Pero no dejo que nadie me llame 
Jilly o Jill. Y nunca uso ropa del mismo color que Jackson. 

Supongo que soy más sensible con lo de los gemelos que mi hermano. 

Él es el relajado de la familia Gerard. Todo está bien con él. 
mamá dice que yopensardemasiado. Suena como un cumplido. Pero ella no lo dice 


en el buen sentido. Ella dice que si yo fuera un superhéroe, sería Worry Woman. 


A Jackson y a mí nos gustan los superhéroes. Estamos ahorrando nuestras mesadas 
para ir a la gran convención de cómics en San Diego el próximo verano. 

Pero esa es otra historia. 

Jackson y yo tenemos doce años. Ambos somos altos y delgados. Tenemos 
cabello castaño ondulado y ojos oscuros y serios. Estoy en el equipo de natación de 


la escuela, me gusta jugar tenis y tomo clases de equitación los sábados. 


A Jackson también le gustan los deportes. Principalmente, fútbol locoen su PlayStation 
3: 

Papá dice que Jackson debería levantarse del sofá y hacer más ejercicio. 
Jackson le dijo: "Haré mucho más ejercicio si me compras una Wii". 

Este argumento sigue y sigue. 

De todos modos, una cosa buena de ser gemelo es que siempre tienes a 
alguien con quien ir al cine. Una noche lluviosa, después de cenar, papá nos dejó en 
el tenplex del centro comercial. Corrimos a la taquilla para asegurarnosPateador de 
traseros lino estaba agotado. 

Butt-Kicker es nuestro superhéroe favorito. Comenzó como miembro del 
Mighty Mutant Club. Pero lo echaron por serdemasiado duro! 

¿Cuan genial es eso? 

Jackson y yo compramos grandes cubos de palomitas de maíz con mantequilla. Luego 
avanzamos por el pasillo del teatro lleno de gente. Nos gusta sentarnos muy cerca de la 
pantalla. No nos gusta que la gente se interponga entre nosotros y la película. 

Nos sentamos al final de la tercera fila. Miré fijamente a la pantalla. Los 
jugadores de baloncesto saltaban aproximadamente a un kilómetro y medio del 
suelo. Era un anuncio de zapatillas que podía hacerte “casi” volar. 

“Grandes asientos”, dijo Jackson, hurgando en sus palomitas de maíz. "No me importa 
tener el cuello rígido, ¿a ti?" 

"Por supuesto que no", dije. Accidentalmente le golpeé el brazo con el codo. Un poco de 
palomitas de maíz se derramó por el suelo. 

"Oye, ¡míralo!" Jackson espetó. Se alejó de mí. “Este es mi nuevo 
suéter. Le mancharás de mantequilla”. 

“Jackson, es unnegrosuéter”, dije. "Las manchas no se verán". Jackson no 

respondió. Él estaba mirando más allá de mí hacia el pasillo. Y tenía una expresión 
de horror en su rostro. 

"Oh, noooo", gimió. “No lo creo. Oh, nooo”. 

Y fue entonces cuando comenzaron todos nuestros problemas... el día en que Jackson y yo obtuvimos 


nuestros extraños y nuevos poderes. 


Me volví y vi a Nina y Artie Lerner apretujándose en nuestra fila. 

Fue mi turno de dejar escapar un gemido. jackson y yo no podemospararseesos dos 

niños. 

Quería fingir que no los había visto. Pero Nina ya nos estaba saludando. Y 
Artie tenía una sonrisa tonta y con dientes en su rostro. 

Se sentaron al lado de Jackson. "Es curioso conocerte aquí", dijo 
Artie. Él se rió. Ésa era su idea de una broma. 

"Estos asientos están demasiado juntos", se quejó Nina. “Me duelen los 

ojos”. 

"¿Qué es esta película tonta, de todos modos?" Preguntó Artie, arrugando sus 
espesas cejas negras. "¿Es como Batman o qué?" 

Tomé una respiración profunda. "Butt-Kicker podría comerse a Batman en el desayuno", 
le dije. 

Déjame explicarte sobre Nina y Artie. Ellos también son gemelos. Y se acaban de mudar 
a nuestra escuela en septiembre. Estamos en algunas de las mismas clases. 

Y como ellos son gemelos y nosotros somos gemelos, a Jackson y a mí nos 
asignaron ser como sus guías escolares. Sabes. Muéstrales los trucos. 

Entonces nos convertimos en sus primeros amigos en la escuela. Realmente no 
queríamos ser sus amigos. Rápidamente descubrimos que eran totalmente asquerosos y 


repugnantes. No nos gustaron nada. Pero la gente siempre nos estaba uniendo. 


¿Sabes que hay un niño en clase cuya nariz nunca deja de moquear? 
Bueno, ese es Artie Lerner. Artie y Nina dicen que tienen problemas sinusales. 


Pero Artie es el peor. Constantemente se suena la nariz con estos pañuelos 
de papel húmedos y arrugados. Y cuando come en el comedor, los mocos le 
caen sobre el sándwich. ¡En realidad! 

¿Qué tan asqueroso es eso? 

Artie siempre se ríe de cosas que no son graciosas. Y cree que es genial porque 
usa jeans holgados y de tiro bajo y camisetas largas de grupos de rock heavy metal. 
Pero a nadie le gusta eso en nuestra escuela. ¡Parece un niño pequeño jugando a 
disfrazarse! 

Ambos tienen el pelo castaño rizado que parece grasoso. Y caminan como 
encorvados y con los hombros caídos. Se ven tensos y preocupados todo el 
tiempo. 

Los Lerner tienen voces agudas y quejosas. Nina nunca deja de quejarse 
de sus migrañas, sus senos nasales y lo que sea. 

Ella se acerca demasiado cuando te habla. Quiero decir, justo en tu 
cara. Y siempre te toca con un dedo mientras habla. Ella siempre te está 
tocando, agarrando y empujando. 

Supongo que te haces una idea. Los gemelos Lerner no son divertidos. 

Nina se retorció en su asiento. "Hay un poco de humedad en este teatro", dijo. “Muy 
malo para mis senos nasales. Espero no sufrir uno de mis ataques”. 

Fingí que estaba totalmente metido en los comerciales de la pantalla. Jackson tenía 

la cabeza gacha, como si estuviera estudiando su cubo de palomitas de maíz. "Oye, 

amigo", dijo Artie. Siempre llama a todos "amigos". Las chicas también. 
“Impresionante suéter. Vi uno igual en Old Navy”. 

Artie agarró la manga de Jackson para sentir el suéter. 

Jackson dejó escapar un grito de sorpresa cuando Artie le quitó el cubo de la mano. Y se 
derramó una tonelada de palomitas de maíz empapadas en mantequilla. 

"¡Mi suéter!" -gritó Jackson-. Intentó frenéticamente quitarse las palomitas 
de maíz. Pero tenía dos enormes manchas de mantequilla en el frente. “¡Mi 


nuevo suéter! ¡No lo creo! 


supongo que lo estaba equivocadosobre las manchas que no se ven en los suéteres 

negros. Artie se encogió de hombros. "No es gran cosa", dijo. "No se ve tan mal". Sacó 
algunos granos de palomitas de maíz de la manga de Jackson. 

"¡Está totalmente arruinado!" Dijo Jackson. 

"Saldrá inmediatamente después del lavado", dijo Artie. 

Se secó la nariz que moqueaba con el dorso de la mano. Luego buscó en el 
fondo del cubo, sacó un puñado de palomitas de maíz de Jackson y se las metió 
en la boca. 

Jackson puede ser el más tranquilo de nuestra familia. Pero tú también puedes empujarlo. 
lejos. 

¡Y eso fue demasiado lejos! 

Jackson dejó escapar un rugido. Pasó un brazo alrededor del cuello de Artie y 
comenzó a luchar con él. 

El cubo de palomitas de maíz rodó hacia el pasillo y una niña tropezó con él. 
Ella cayó de rodillas y comenzó a gritar. 

Jackson sacó a Artie de su asiento. Los dos cayeron al pasillo, 
luchando, agarrándose el uno al otro, golpeándose. 

Nina se puso de pie de un salto y empezó a gritar. “¡No le hagas daño! ¡No le 
hagas daño! ustedmatana él!" 

Arriba en la pantalla, un ratoncito les decía a todos que apagaran sus teléfonos 
celulares y estuvieran “silenciosos como un mouse” durante la película. 

Un hombre flaco de mediana edad con un traje negro apareció de la 
nada. Tenía una especie de placa colgada del cuello. Agarró a Jackson con 
una mano y a Artie con la otra. 

“Soy el gerente”, dijo. “Ustedes cuatro, vámonos. Rápidamente. Estás fuera de 


aquí. ¡Todos ustedes están bajo arresto! 


Nos condujo por el pasillo hasta la salida. La gente nos miraba mientras pasábamos. 

Detrás de nosotros, podía escuchar el tema principal de Butt-Kicker. La película estaba 
empezando. Pero no lo veríamos. 

El gerente nos empujó a través del vestíbulo y salimos al centro comercial. "En 

realidad no nos estás arrestando", dije. No pude evitarlo. Mi voz era un poco 

temblorosa. 

“No”, respondió. “Solo dije eso para llamar tu atención. Pero estás fuera de aquí. No 
puedo tener peleas a puñetazos en mi sala de cine”. 

Nos lanzó una mirada desagradable. Luego se dio la vuelta y entró pisando fuerte en el 

teatro. 

Jackson tiró de la manga de su suéter. El suéter estaba totalmente estirado 
y manchado. 

Dimos unos pasos hacia el centro comercial. Sólo quería alejarme de los 
gemelos Lerner. Pero, por supuesto, nos siguieron. 

"No es gran cosa", dijo Artie, limpiándose la nariz con el dorso de la mano. "De todos modos, 
odio las películas de superhéroes". 

"Sí", estuvo de acuerdo Nina. “Son demasiado ruidosos. Siempre me dan 

migraña”. 

¡Me gustaría darle migrañaPensé.¿Por qué siempre nos quedamos atrapados con 
estos perdedores? 

"¿Quieres pasar el rato o algo así?" -Preguntó Artie. "Tal vez podríamos 


conseguir algunos bollos de canela allí". 


“Qué asco. Son demasiado dulces”, se quejó Nina. "Hacen que me duelan los dientes". 

"Lo siento. Tenemos que irnos”, dije. No me molesté en poner una excusa. Simplemente 
aparté a Jackson. 

Lo llevé pasando por una tienda de yogur helado y una tienda de fabricación de osos 
panda. Cuando los gemelos Lerner se perdieron de vista, los solté. Me dejé caer contra el 
escaparate de una tienda y suspiré. 

"Estuve esperando esa película durante un mes", gimió Jackson. "Y ese 
imbécil de Artie lo arruinó". 

Saqué mi celular y miré la hora. "¿Qué vamos a hacer? Tenemos dos 
horas que matar antes de que mamá y papá vengan a recogernos”. 

"Oye, estamos en el centro comercial", dijo Jackson. "¿Qué tan difícil es matar el 

tiempo?" Jackson y yo comenzamos a caminar. Se detuvo frente a la tienda de 
videojuegos y se quedó mirando una especie de juego de batalla por un rato. Fui al lado 
para ver algunas raquetas de tenis. 

Recorrimos todo el primer piso. Luego nos sentamos y comimos bollos de canela. 
"Demasiado dulce", dijo Jackson. Tenía glaseado untado en la barbilla. 

Terminé el mío en tres bocados. “Formajdemasiado dulce!" Estuve de acuerdo. Ambos nos 

reímos. 

"¿Sabes qué haría si fuera un superhéroe?" -Preguntó Jackson. Estaba mirando una 
tienda de viajes con una fotografía de esquí en la nieve en el escaparate. “Recogería a esos 
dos niños débiles de Lerner. Los llevaría en avión al Polo Norte y los dejaría en un témpano 
de hielo con un oso polar hambriento”. 

Negué con la cabeza. "Demasiado bueno para ellos", dije. "Usaría poderes de 
control mental y les daría cerebros de niños de un año". Me reí. “¡La señorita 
Hawking tendría que cambiarles los pañales en clase!” 

Ambos nos reímos como locos. Jackson y yo incluso tenemos la misma 
risa carcajada. 

Poco tiempo después, salimos al lugar donde siempre nos encontramos con mamá y 
papá. El aparcamiento estaba mojado y lleno de charcos. Debió haber llovido mientras 
estábamos dentro del centro comercial. 

De repente, Jackson me dio un fuerte empujón y gritó: "Jillian, 

¡CUIDADO!" 


Dejé escapar un grito cuando una ola de agua helada me salpicó. 

Retrocedí tambaleándome. Agarré a mi hermano. Ambos nos sacudimos el agua 
frenéticamente. ¡Estábamos empapados! 

Limpiando el agua de mis ojos, vi un gran SUV azul pasar rugiendo. El enorme coche 
había lanzado una ola de agua de lluvia sobre nosotros. 

Y cuando el auto pasó, vi a Nina y Artie en el asiento trasero. Se encogían 
de hombros y pronunciaban la palabralo sientouna y otra vez por la ventana. 


Me abracé a mí mismo. Estaba temblando. "Realmente odio a esos niños", murmuré con 
los dientes apretados. 

“Ninguno de nuestros amigos tampoco puede soportarlos”, dijo Jackson. Estudió su 
suéter nuevo. Totalmente empapado y arruinado. 

Él suspiró. "No puedo creer que nos invitaran a su fiesta de cumpleaños". “No 

puedo creer que mamá y papá nos estén obligando/n” Respondí. 

Miré a mi alrededor. Las tiendas estaban cerrando. Sólo quedaban unos pocos coches en el 
gran aparcamiento, brillando con las gotas de lluvia bajo las altas luces. “¿Dónde están mamá y 
papá? Ellos van tarde." 

"Probablemente estaba viendo un partido de béisbol y se olvidó de nosotros", murmuró Jackson. 

Mamá y papá son fanáticos de los White Sox. 

Me limpié el agua de la frente con la mano. Algo me llamó la atención cerca de la entrada 
del centro comercial. Una pequeña cabina bañada por un brillo violeta. 


“Mira eso”, dije. 


Jackson me siguió cuando me di vuelta y caminé hacia allí. "¡Fresco!" él dijo. Leyó en 
voz alta el cartel encima del pequeño reservado: "Madame Doom". 

La caseta de un adivino. Parecía la taquilla del cine. El frente era 
de vidrio con una pequeña ventana cortada. Era de cristal por tres 
lados y no tenía techo. Luces rojas y violetas parpadeaban a su 
alrededor. 

Detrás del cristal, una figura de madera estaba sentada frente a una cortina roja. Un 
viejo adivino. Estaba vestida de morado con un largo pañuelo morado sobre su peluca 
negra. 

Sus mejillas estaban de un rojo brillante. Sus ojos eran negros. La pintura estaba 
agrietada y una ceja desconchada. Se inclinó hacia el cristal. Parecía como si nos 
estuviera mirando directamente. 

"Impresionante", dije. “Averigúemos nuestra suerte. ¿Dónde pones el 

dinero? 

Buscamos hasta que encontramos una ranura en el costado de la cabina. Jackson encontró una 
moneda de veinticinco centavos en su bolsillo. Lo deslizó en la ranura. 

Escuché un crujido. Lentamente, la figura de madera empezó a moverse. Madame Doom 

parpadeó. Su cabeza giró hacia atrás y luego hacia adelante. Una mano rosada bajó 
pesadamente a su costado. Con un fuertehacer clic, una pequeña tarjeta blanca se deslizó en la 
mano. Luego, lentamente... muy lentamente... crujiendo fuertemente... levantó la tarjeta hacia 
nosotros. 

Metí la mano en la abertura del cristal. Estiré mis dedos lo más 
que pude. Pero no pude alcanzar la tarjeta. 

"Su mano está atrapada", dije. "No saldrá del todo". Jackson me 

empujó fuera del camino. "Déjame intentarlo." 

Se inclinó hacia la cabina. Se estiró... se estiró... llegando tan abajo 
como pudo. Puse mis manos sobre sus hombros y le di un pequeño 
empujón. 

Y ...¡ZZZZZZZZZZAAAAAAAAP! Ambos 

abrimos la boca con gritos estridentes. 

Todo mi cuerpo tembló y bailó cuando una poderosa descarga me picó. Me sacudió 


fuerte. Y envió un dolor disparado sobre mis brazos y piernas. 


Mis ojos se cierran. Me mordí la lengua. 

Jackson y yo caímos de rodillas. La descarga eléctrica había cesado. Pero todo mi 
cuerpo hormigueó de dolor. 

Apreté los puños. Tomé aliento tras aliento. Abrí los ojos y vi la 
pequeña tarjeta blanca caer al suelo. 

Me puse de pie temblorosamente. Mi corazón todavía latía salvajemente. 

"¿Estás bien?" Le pregunté a mi hermano. 

Jackson asintió. Se levantó y estiró los brazos por encima de la cabeza. 
"Guau. Fue un duro golpe”, afirmó. "Pero estoy bien". 

Mi mano tembló cuando recogí la tarjeta. 

"Jillian, léelo", dijo Jackson. "¿Qué dice?" 

Tuve que sostener la tarjeta entre ambas manos para evitar que temblara. Las 
palabras escritas en minúsculas letras negras. 

Lo leí para mí mismo. Luego se lo leí en voz alta a Jackson: “Bienvenido a 


Horrorlanad!'. " 


"¿Eh?" 
Le entregué la tarjeta. Él se quedó mirándolo. Entonces él me miró. 
“¿Tierra del terror? ¿Qué es eso? ¿Un parque de diversiones o algo así? 
Me encogí de hombros. “Me supera. Qué fortuna más perdedora”. 
Sonó una bocina. Me volví para ver nuestro auto. Papá saludó desde detrás del 
volante. 
Todavía me sentía temblorosa cuando subí al asiento trasero. Hormigueo por todas 
partes. "¿Como estuvo la pelicula?" preguntó papá. 


"Impresionante", dijo Jackson. "No puedo esperar a verlode nuevo!” 
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A la mañana siguiente, me adelanté a Jackson para desayunar. Tenemos una carrera todas las 
mañanas. El primero en llegar a la cocina obtiene diez puntos. 

No sé por qué lo hacemos. jackson odíadespertar. Hasta ahora he ganado 
todas las mañanas. Creo que la puntuación es de unos diez mil a nada. 

Di los buenos días a mamá y papá y me senté en la mesa de la 
cocina. “Aquí hay una sorpresa”, dijo mamá. Puso un plato de gofres 
frente a mí. 

Parpadeé. "Isabíaibas a hacer gofres”, dije. Generalmente solo comemos 
tostadas o un Pop-Tart. 

“¿Los oliste?” Preguntó mamá, sirviéndose una taza de café. "No yo 

dije. “Realmente lo sabía. Como una premonición o algo así". 


Jackson se frotó los ojos para quitarse el sueño y se acercó tambaleándose a la mesa. 
Bostezó ruidosamente justo en mi cara. Él piensa que eso es gracioso. 

“Obtuve diez puntos, otra vez”, dije. 

Se dejó caer en su silla al otro extremo de la mesa. Miré los 
gofres humeantes y los olí. Me encanta el olor a gofres por la 
mañana. 

"Jackson, ¿podrías pasarme el almíbar?" Yo pregunté. 

escuché un suavezzz/p, y cuando levanté la vista de los waffles, la botella de 
almíbar estaba justo frente a mí. 

“¿Cómo me lo llegaste tan rápido? Acaso tú tirar¿él?" Yo pregunté. Jackson tenía la 

expresión más extraña en su rostro. Se quedó mirando la botella de jarabe como si 
nunca antes hubiera visto una. 

Mamá puso los waffles de Jackson frente a él. Cogió su tenedor y lo golpeó 
contra la mesa. Cayó ruidosamente al suelo de la cocina. 

"Qué torpe", murmuré. Parpadeé. El tenedor volvió a estar sobre la 

mesa. Mi boca se abrió. “¿Estoy viendo cosas?” Le pregunté. 

Se quedó mirando el tenedor. "Extraño", murmuró. Se metió un gofre entero 
en la boca. 

Papá fruncía el ceño mientras leía el periódico. 

“¿De verdad crees que podrían cerrar la fábrica de automóviles?” Yo pregunté. 

Terminó de leer algo y luego se volvió hacia mí. "Jillian, ¿cómo supiste que estaba 
leyendo sobre la fábrica de automóviles?" 

"Yo... no lo sé", tartamudeé. 

Me volví hacia mamá. "Si no puedes recogerme después de la escuela, no hay 
problema", dije. "Puedo tomar el autobús". 

Dejó su taza de café. "¿Cómo supiste que estaba pensando en 

eso?" 

Mamá y papá me miraron fijamente. “¿Estás leyendo nuestras mentes?” Preguntó 

mamá. 

Me reí. "A lo mejor si soy...." 

Luego miré al otro lado de la mesa y jadeé. ¡Uno de los gofres de Jackson 
flotaba en el aire! 


"¿Cómo hiciste eso?" Le pregunté a mi hermano más tarde. Estábamos sentados en el 
asiento trasero del auto, esperando a papá. “¿Cómo hiciste flotar ese gofre?” 

Jackson tenía una expresión de asombro en su rostro. "Yo... no puedo 
explicarlo", tartamudeó. "Me quedé mirando el gofre y..." Bajó la voz hasta 
convertirla en un susurro asustado. "Jillian, algoextrañoestá pasando. I -" 

Papá se sentó al volante. Jackson cambió de tema. Empezó a 
hablar de los White Sox. 


Me desconecté. Pensé en el desayuno. Algo simplemente no estaba bien. 


Ro * 


Al mediodía, me puse en la fila del almuerzo en la escuela. Llamé a Marci y Ana Li, mis amigas 
del equipo de natación, para que me reservaran un asiento. 

Y adivina quién saltó a la fila delante de mí. Sí, era Nina 

Lerner. 

"No te importa si me pongo delante de ti, ¿verdad?" -Preguntó Nina. “Tengo niveles bajos 
de azúcar en la sangre. Tengo que comer algo ahora mismo". 

"No hay problema", murmuré. 

Cogió un plato de sopa, empezó a levantar la tapa de la olla grande y luego la 
dejó. “La sopa probablemente esté demasiado picante. Me revolverá el 
estómago". 


“No, no lo hará”, dije. “Es sólo sopa de pollo. No es nada picante”. 


Nina se dio la vuelta. Su boca se abrió. "¿Disculpe? Jillian, no 
dije nada sobre la sopa. 

"Yo... te escuché..." dije. 

Nina me miró con fuerza. "Me encanta esa falda y ese chaleco", dijo. "Los 

compré en esta increíble tienda del centro comercial", le dije. "Sabes. El que está 
al lado de Dogs 'n' Things. 

El plato de sopa se le cayó de la mano y se hizo pedazos en el suelo. 
"Eres unbruja¿o algo?" Nina lloró. “¿Estás leyendo mi pensamientos? no 
dije unpalabrajA ti, Jillian! 

Se alejó de mí y llevó su bandeja por la fila. 

Me quedé allí, mirándola, sintiéndome extraña. Sentí un silbido en mi 
cabeza. No. Más bien como susurrar. Decenas de voces suaves... 

"Ojalá pudiera comer ese postre", escuché decir a Nina. "Pero podría tener 
jarabe de maíz y soy alérgico". 

Jadeé. Me di cuenta de que Nina no dijo eso en voz alta. Estaba demasiado lejos para que 
yo pudiera oírla. 

¿Que me esta pasandoMe pregunté a mí mismo.¡Real/mente estoy leyendo sus 

pensamientos! 

Escuché un grito desde el otro lado del comedor. me di la vuelta 
- y dejó escapar un grito. 

Una silla flotaba en el aire encima de una mesa. 

Jackson se sentó a la mesa con un par de amigos. Los tres miraron 
la silla flotante. Los niños gritaban y señalaban. 

Mi hermano tenía la expresión más extraña en su rostro. Los demás gritaban en 
estado de shock. Pero parecía que Jackson estaba pensando mucho. 

Concentrándose en la silla. 

¿Jackson estaba haciendo flotar la silla? 

Me acordé del gofre flotante de esa mañana. 

Tuve que hablar con mi hermano. Tuvimos que descubrir qué estaba 

pasando. Dos profesores cruzaron apresuradamente la sala. Uno de ellos 
agarró la silla y la empujó hacia el suelo. 


"¡He visto ese truco en la televisión!" dijo una chica. 


¿Lo dijo ella o leí sus pensamientos? 

De repente me sentí mareado. Confundido. Presioné mis manos contra 
mi frente. 

El timbre sonó. Dejé mi bandeja y corrí a clase. No almorcé. Pero no tenía 
hambre. Sentí el estómago apretado como un nudo. No podía quitarme de 
encima el mareo. 

De camino a la clase de la señorita Hawking, Brandon Meadows, un amigo 
de Jackson, pasó a mi lado. Me saludó tímidamente. Y lo escuché decir: “Guau. 
Jillian se ve totalmenteca/ientehoy." 

Podía sentir mi cara calentarse. Sabía que Brandon no lo dijo. el era solo 
pensamientoél. ¡Leí su mente! 

"Nunca supe que le agradaba", murmuré. 

Estaba desesperado por hablar con Jackson sobre lo que estaba pasando. Pero 
la clase ya había comenzado. Se sentó al otro lado de la fila de mí. 

La señorita Hawking les estaba diciendo a todos que se calmaran. 

Saludé a Jackson y traté de llamar su atención. Pero tenía la cabeza enterrada 
en uno de sus libros de texto. 

Leí sus pensamientos. Estaba desanimado porque anoche hizo las páginas de 
ciencias equivocadas. Esperaba que no lo llamaran. 

¿Podría Jackson leer MIS pensamientosEstaba desesperada por preguntarle. La 

señorita Hawking finalmente logró que todos se callaran. “Espero que todos hayan 
hecho su tarea”, dijo. "A las dos y media haré una prueba sorpresa al respecto". 

Miré el reloj de pared. Decía las 2:05. 

Me volví hacia mi hermano. Tenía una expresión enferma en su rostro. Pude escuchar lo que 
estaba pensando: Estoy totalmente condenado. 

“Saquen sus cuadernos de vida silvestre”, dijo la señorita Hawking. 
“Veamos qué pudiste descubrir sobre el manatí. Empezaremos por ti, Ana Li. 
¿Es un pez o un mamífero? 

No escuché la respuesta de Ana Li. Estaba revolviendo en mi mochila para 
encontrar mi cuaderno. Dónde era¿ él? 

Revisé todo. Entonces recordé que Nina lo había pedido 
prestado. Y ella nunca lo había devuelto. 


Esperaba poder fingir. La señorita Hawking se enoja mucho si olvidamos nuestros 
cuadernos. Miré el reloj. ¿Todavía son las 2:05? 

“Ahora dímelo”, continuó la señorita Hawking. “¿En qué tipo de aguas podemos 
encontrar al manatí? ¿Nina? 

No escuché la respuesta de Nina. Me volví y miré hacia la fila, hacia mi 
hermano. Tampoco estaba escuchando la discusión sobre los manatíes. 

Estaba mirando fijamente el reloj. 

2:05. 

Jackson no movió un músculo. No parpadeé. 

Intenté leer sus pensamientos. Pero no pude. 

¿Por qué se concentraba tanto? 


¿Qué diablos era él? haciendo? 


“¿Qué otras criaturas marinas están relacionadas con el manatí?” -preguntó la señorita 
Hawking. 

La discusión había durado al menos media hora. Pero el reloj 

todavía marcaba las 2:05. Las manos no se habían movido. ¿Nadie 

más se dio cuenta? 

Mantuve mis ojos en Jackson. Se concentró... concentró... Sabía lo que 

estaba haciendo. Sabía que había detenido el reloj para que no fueran 
las dos y media. 

Intenté escuchar la discusión científica. La señorita Hawking hizo una 
pregunta. “Leones marinos y morsas”, dije. "En el Ártico". 

"Jillian, espera hasta que haga la pregunta", me regañó. Podía 

sentirme sonrojar. Los niños me miraban fijamente. “¿Cómo supiste 


lo que iba a preguntar?” —preguntó la señorita Hawking. 


Me encogí de hombros. "Sólo hice una suposición", 

dije. Ahora más niños se rieron de mí. 

Salté cuando sonó la campana final. 

¡Dios mío! -exclamó la señorita Hawking-. Miró el reloj de pared. “El 
reloj debe haberse detenido. ¿Cómo tuvieron tanta suerte? No hay 
prueba hoy. ¡Nos vemos mañana!" 

Los niños aplaudieron. Unos cuantos nudillos se tocaron. Todos empacaron y se dirigieron hacia 


la puerta. 


Corrí hacia Jackson. Estaba sudando. Por toda la dificultad para concentrarme, 
supuse. Tenía una sonrisa en su rostro. 

“TúHiciste eso... ¿verdad? Susurré. "¿Detuviste el reloj?" Él 

rió. "Sí. Hice." 

“¿Y hiciste que la silla flotara en el comedor?” 

"Sí, fue fácil", susurró Jackson. “Y antes de llegar a clase, cerré mi 
casillero con solopensamientoLo quería cerrado. ¿Créelo? ¡Es totalmente 
asombroso! 

“Puedo leer los pensamientos”, le dije. "Verdadero. Puedo leer tus pensamientos”. Su 

sonrisa se desvaneció. "¿No es broma? ¿En qué estoy pensando? 

"Una barra de Snickers", dije. 

Él retrocedió tambaleándose. “Oh, vaya, Jillian. Tienes razón. ¡Realmente puedes leer la 

mente! 

Caminamos por el pasillo hacia las puertas principales. “¿Cómo nos pasó esto a nosotros?” 
Yo pregunté. 

Pensó mucho. "¿El adivino?" él dijo. “¿La descarga eléctrica que 
recibimos de su stand?” 

"Estoy un poco asustado", dije. “Me siento tan diferente. Es divertido. ¿Pero qué va a 


pasar con nosotros? ¿Somos ahora como superhéroes, Jackson? ¿O somos nosotros? 


monstruos totales?" 


Al día siguiente, tuvimos un partido de fútbol en la clase de gimnasia. El Sr. Bennett es nuestro profesor 
de gimnasia. Todos lo llaman Entrenador B. 

El entrenador B es joven, alto y muy atractivo. Todas las chicas de la escuela están 
enamoradas de él. 

Nos reunimos a su alrededor cuando comenzó a elegir bando. Pero Artie 
interrumpió. "No puedo jugar", se quejó Artie, frotándose la nuca. “Tengo secreción 
nasal y rigidez en el cuello. Creo que será mejor que me quede fuera de esto". 

Bien,Pensé. Tanto él como su hermana son unos torpes totales. 

Artie puede ser el peor futbolista de la historia. Tiene miedo de patear la pelota. Tiene 
miedo de torcerse los dedos de los pies. 

“Todos juegan”, le dijo el entrenador B. 

“Pero mi cuello...” dijo Artie. 

“Haga algo de ejercicio”, dijo el entrenador B. “Te relajará. Tu cuello se 
sentirá mejor”. 

Gruñendo y frotándose el cuello, Artie trotó por el césped para unirse a su 
equipo. Vi que una de sus zapatillas estaba desatada. 

Yo estaba en el equipo rojo. Jackson estaba en el azul. 

Era un día soleado y caluroso. La hierba del campo de fútbol brillaba bajo la 
brillante luz del sol. Todos jugamos duro y nos divertimos. Me sentí bien 
corriendo a mitad del día. 

Faltando unos diez minutos en la clase de gimnasia, el juego estaba empatado 2 a 


2. Moví el balón hacia la portería. 


Podía leer la mente del defensor. Sabía que ella iba a zigzaguear hacia la izquierda, así que giré hacia la 
derecha. Ella se dio la vuelta, sorprendida, cuando pasé a toda velocidad junto a ella. 

¿Eso fue trampa? No sé. 

No debería haber pensado en eso. Cometí un error. Pasé el balón en 
dirección a Artie. 

Tropezó con la pelota, cayó sobre ella y golpeó el suelo con un 
fuerte ¡Uf! 

La pelota salió disparada justo en frente de un jugador del equipo azul. Lo 
movió campo abajo y pateó un gol. 

Ahora estábamos perdiendo 2 a 3. 

Sólo quedan unos minutos en clase. Vi al entrenador B mirando su reloj. Nuestra 

última oportunidad de anotar, pero Artie tenía el balón. Lo botó entre sus pies 


durante unos pasos. Luego echó hacia atrás la pierna y le dio una fuerte patada. 


Fue una patada poderosa, en la dirección equivocada. 

"¡Estar atento!" Grité. 

Demasiado tarde. La pelota se estrelló en el estómago de Jackson. 

Abrió la boca con un gemido enfermizo. Su rostro se puso morado y sus 
ojos casi se salieron de sus órbitas. 

Jackson se agarró el estómago y cayó de rodillas, jadeando y 

ahogándose. 

"Ups. Lo siento”, llamó Artie. 

El entrenador B corrió a ver a Jackson. Pero Jackson se puso de pie y le hizo un gesto a 
la maestra para que se fuera. Su cara todavía estaba roja, pero respiraba normalmente otra 
vez. 

"Uh-oh", murmuré. Podía leer los pensamientos de mi hermano. Y todos 
eran ira... ira... IRA. Estaba desesperado por devolverle el dinero a Artie. 

El juego se había detenido mientras todos miraban a Jackson. La pelota yacía en el 
césped cerca de la línea lateral. 

Vi a Jackson fruncir el ceño a Artie. Y luego bajó los ojos hacia el balón 
de fútbol y lo miró fijamente. 

"¡No!" Grité. "¡No lo hagas, Jackson!" 


Fui corriendo hacia él. Demasiado tarde. 


No pude detenerlo. mandó la pelotaí/mpulsando¡Hacia la cabeza de Artie! 


Artie no lo vio venir. 

Se agachó para atarse la zapatilla. 

La pelota pasó por encima de su cabeza y rebotó en el césped. 

Me acerqué a mi hermano. Estaba respirando con dificultad. Su frente 
estaba empapada de sudor. Pero su ¡ira se estaba desvaneciendo. "Jackson, 
estuvo cerca", dije. "Alguien podría haberte visto". 

Afortunadamente, ninguno de los niños se dio cuenta y el entrenador B estaba de espaldas. 

"Tenemos que tener cuidado con estos nuevos poderes", dije. “De ninguna manera podríamos 
explicarle al entrenador B lo que acabas de hacer. Y no queremos que todos piensen que somos 
fenómenos”. 


"Lo siento", dijo Jackson. Luego sonrió. "Lo siento, me perdí a ese idiota". 


RX * 


El sábado por la mañana necesitaba mi cuaderno de ciencias. Y recordé que Nina 
todavía no lo había devuelto. 
Era una mañana oscura con nubes de tormenta moviéndose bajas en el cielo. El 
aire olía a lluvia, pesada y espesa. 
Me puse una sudadera con capucha sobre mi camiseta y comencé a salir por la puerta 
principal. "¡Vuelvo en unos minutos!" Les grité a mis padres. 
Jackson asomó la cabeza afuera. "Jillian, ¿a dónde vas?" “A casa de los 
Lerner”, dije. “Tengo que conseguir mi cuaderno de ciencias”. 
"Esperar. Iré contigo”, dijo Jackson. 


Sentí su frente. "¿Seguro que te sientes bien?" 

"Artie consiguió una nueva Wii", dijo Jackson. "Quiero revisarlo.” Agarró 
una chaqueta y me siguió afuera. "He estado pensando en lo que dijiste, 
Jilly". 

"No me llames Jilly, Jacky", dije. Le di un fuerte golpe con el codo. "Tenemos 

que tener cuidado con estos nuevos poderes", dijo Jackson. 

El periódico estaba al final del camino de entrada. Jackson lo miró con 
fuerza y salió volando hacia el porche. 

Me reí. "Sí. Veo que estás teniendo mucho cuidado”, le dije. 

"No quiero que se moje", dijo Jackson. 

Empezamos a trotar por la acera. La noche anterior había llovido y nuestros zapatos 
chapoteaban en los charcos. Los Lerner vivían en una casa grande y antigua a dos cuadras 
de distancia. 

En la esquina, dos niños pequeños arrojaron sus bicicletas al césped y se 
dirigieron hacia una casa. “Mira esto”, dijo Jackson. Tenía un brillo maligno en sus 
ojos. 

Leí su mente. “¡No, no lo hagas!” Lloré. Agarré su brazo. 

Pero no pude detenerlo. Envió una de las bicicletas flotando sobre la 
hierba... más alto... más alto... 

Los niños pequeños gritaron en shock. 

Jackson bajó la bicicleta al suelo. 

Los chicos se quedaron mirando la bicicleta, ambos hablando emocionados al 

mismo tiempo. “Sigue caminando”, dijo Jackson. "Ni siquiera los mires". 

Negué con la cabeza. "No te creo", murmuré entre dientes. “¿De verdad 
crees que todo esto es sólo una gran broma?” 

“Un superhéroe tiene que divertirse”, respondió. 

"Erannosuperhéroes”, dije. “No sabemos cuánto durarán estos poderes 
ni nada por el estilo. Tenemos que tener cuidado, Jackson. Nosotros -" 

Dejé de hablar porque habíamos llegado a la casa de los Lerner. Era una casa de estuco 
verde de tres pisos. Las contraventanas de delante estaban rotas. El jardín delantero era alto 


y estaba lleno de maleza. 


Toqué el timbre. Después de unos segundos, Nina respondió. "Oh, hola", dijo. "Adelante. 
Estamos ocupados planeando nuestra fiesta de cumpleaños". 

Gran grito,Pensé. 

“Sólo vine por mi cuaderno de ciencias”, dije. 

"Oh. Eso”, dijo Nina. Nos llevó a la sala de estar. Había grandes cajas de 
mudanzas por todas partes. 

"Puedes ver que todavía estamos desempacando", dijo Artie, apareciendo desde el pasillo 
trasero. “Espero que mamá y papá lo hayan terminado para la fiesta. No hay mucho espacio 
para pasar el rato". 

Nina suspiró. “Llevamos aquí un mes. Pero simplemente no han encontrado tiempo. Y 
todo el polvo me hace estornudar. Es realmente malo para mis senos nasales”. 

"¿Dónde están tus padres?" Pregunté, mirando a mi alrededor. Vi una sala de estar al otro lado 
de la sala de estar. Había un televisor de pantalla grande encendido con una especie de juego de Wii 
en la pantalla. 

"De compras", dijo Nina. "Conseguir cosas para hacer el pastel de cumpleaños". 

"Necesitamos un pastel grande", dijo Artie. "Invitamos a todos en clase". Se secó 
la nariz con el dorso de la mano. 

"No puedo decidir de qué tipo", dijo Nina. “No puedo comer chocolate. Me da 
sarpullido. Así que se acabó el chocolate. Mamá quería hacer un pastel de coco. Pero Artie y 
yoodíarCoco. Se nos queda atrapado en los dientes”. 

"Qué pena", murmuré. No había lugar para sentarse. El sofá y las sillas 
estaban cubiertos con lámparas, jarrones y otras cosas envueltas. 

“No podemos quedarnos”, dije. “¿Puedo quedarme con mi cuaderno de 

ciencias?” Nina me miró fijamente. Su rostro se puso algo pálido. Leí sus 
pensamientos. Hubo un gran problema con el cuaderno. 

Desapareció durante unos segundos y luego regresó con la cabeza gacha. 
Ella me entregó el cuaderno. "Lo siento mucho", murmuró. 

El cuaderno estaba empapado. Un desastre empapado. Ni siquiera pude abrirlo. "Me 


tropecé", dijo Nina. “Se cayó en un charco. Lo siento mucho, Jillian. Qué torpe soy." 


Síes usted,Pensé. Tomé notas muy cuidadosas. Quería obtener una A en 


ciencias. Pero ahora ... 


"Tal vez podrías secarlo en el microondas", dijo Nina. 

Brillante. 

"Tengo que irme", dije. Me di la vuelta, buscando a mi hermano. 

Lo vi en el estudio con Artie. Ambos estaban uno al lado del otro, mirando la pantalla 
del televisor con controladores de juegos en sus manos. 

"Muévelo de esta manera y moverá las manos del luchador", estaba 
explicando Artie. 

Di unos pasos hacia el estudio. "Jackson, tenemos que irnos", dije. Él no me 

escuchó. Le encantaban los juegos de Wii. Él y Artie comenzaron a jugar un 
juego de boxeo. Moviendo los puños y bailando como boxeadores. 

Estaban golpeando el aire con los puños. Y los boxeadores en la pantalla 
siguieron sus movimientos. 

"Unh unh unh.”A mi hermano le gustaba mucho. Comenzó a gemir con cada 
golpe que lanzaba. En la gran pantalla de televisión, los dos boxeadores se 
golpeaban. 

Y entonces, Artie pareció tropezar. Su golpe salió desviado y se estrellósu 
puño en la mandíbula de mi hermano. 

OWWWWWWw!Jackson aulló de dolor. Se agarró la mandíbula y se 
tambaleó contra la pared de la guarida. 

"¡Accidente! ¡Accidente!" Artie gritó, dejando caer su control. 

Leí su mente. Realmente fue un accidente. 

Pero Jackson dejó escapar un gruñido enojado, como el de un animal. Frotándose la 
mandíbula, se acercó a Artie. 

Leo los pensamientos de mi hermano. Suficiente es suficiente.Eso es lo que estaba 

pensando. 

Y luego pensó:Ayúdame, Jillian. Demos una lección a estos 
gemelos Lerner. 

Miré mi cuaderno empapado. Y comencé a sentirme tan enojado como Jackson. 


"Está bien", dije en voz alta. “vamoshacernfél!" 


Nina se acercó a Artie. ¿Estaba ella tratando de protegerlo? 

Jackson entrecerró los ojos y los miró a ambos, concentrándose... 
concentrando sus poderes. 

Yo también los miré fijamente. 

"Oye", gritó Nina. Sus ojos pasaron de mí a Jackson. “¿Ambos están 
enloqueciendo? Por qué eresmirando¿Nos mira así? ¿Qué estás haciendo?" 


"¡Para!" Artie lloró. “¡Deja de mirarnos así! Eres/oco?” “¡Me estás 
provocando migraña!” dijo Nina. Empezó a frotarse las sienes. 


Pero de repente, sus manos cayeron a los costados. Miró al frente, con ambos 
brazos colgando sin fuerzas. 

Ambos se congelaron. Como estatuas. Sus rostros se quedaron inmóviles. 
Miraron al frente y no parpadearon. 

Intenté leer sus pensamientos. Pero sus mentes estaban totalmente en blanco. 

Jackson se rió. "¡Impresionante! eso fue asifácil ¡Míralos! Yo totalmente se congelója 

ellos!" 

Un escalofrío recorrió mi espalda. “No están pensando ni nada”, dije. "Se 
han cerrado por completo". 

Jackson levantó un puño en el aire. "¡Sí! ¡Síl" Agarré su 

brazo. "Tal vez hemos ido demasiado lejos". 

Se liberó. "De ninguna manera, Jillian." Se acercó a Nina y Artie. "Tal vez ahora 


ustedes dos nos dejen un poco de holgura y dejen de ser tan débiles, 


¡Plagas desagradables! él dijo. 

Se volvió hacia mí. "¿Crees que recordarán esto?" 

"No lo sé", respondí. "No sé qué recordarán". Se me quebró la voz. 
“No me gusta esto, Jackson. No creo que debimos haber hecho esto”. 


"Está bien, está bien", dijo en voz baja. "Tienes razón. Los descongelaremos, ¿vale? 
Ya los hemos asustado bastante”. Empezó a concentrarse. 

Los gemelos Lerner no se movieron. Miraron al frente. 

Tenía una sensación de malestar en el estómago. ¡Ni siquiera podía decir si estaban 

respirando! 

"Date prisa", le dije. “Concéntrate más. Esto es demasiado espeluznante”. Todo 

mi cuerpo se estremeció de miedo. ¿Por qué les hicimos esto a estos dos niños? 
Ni siquiera habíamos practicado nuestros poderes todavía. No sabíamos qué 
podíamos hacer y qué no. 

Jackson miró a Nina y Artie con los ojos entrecerrados. Apretó la 
mandíbula y se concentró... concentró sus poderes. 

Yo también los miré fijamente. Tratando de transmitirme a sus mentes. Seguí 
pensando las mismas palabras una y otra vez:¡Despertar! ¡Despertar! ¡Despertar! 

Jackson dejó escapar una larga bocanada de aire. Cerró los ojos. "No... no está 
funcionando", tartamudeó. 

Los gemelos Lerner no se movieron. 

"Sigue intentándolo", le dije. “Por favor, Jackson, ¡hazlo! ¡Hazlo!" 

Ambos nos concentramos nuevamente en ellos. Apreté los dientes con tanta fuerza que me dolía la 

mandíbula. 

Pero no. Ningún cambio. 

Me acerqué a Nina y le grité al oído. "¡DESPERTAR! ¿Me escuchas? 

¡DESPERTAR!" 

No. Ella no parpadeó. No se movió ni un músculo. 

Jackson y yo cogimos a los gemelos y los sacudimos. Los sacudimos con fuerza, 
gritándoles que se despertaran y salieran de allí. 

Nada. Nada funcionó. 


Retrocedí tambaleándome, ahogada por el pánico. "¿Qué vamos a hacer?" 
Mi voz salió en un susurro aterrorizado. "Jackson... ¿qué...?" 

No terminé. Escuché un portazo. El sonido me hizo saltar. 

"¡Estamos en casal!" una voz alegre llamó. 

Jadeé. Miré con horror helado a mi hermano. Los padres 


de los gemelos habían regresado. 


El pánico se apoderó de mí. Luché por respirar. 

Los gemelos Lerner miraron fijamente al frente. No se movieron. Sus 

padres estarían en la habitación en unos segundos. 

Agarré el brazo de Jackson. "¡Apurarse!" Lloré en un áspero susurro. "Tienes 
consiguió¡Para despertarlos! 

Se acercó a Nina y Artie. Los miró con los ojos entrecerrados. Se 
concentró tanto que su rostro se puso rojo brillante. 

No sabía si mis poderes podrían ayudar. Pero también me concentré.¡Despertar! 

¡Despertar! 

Lancé un grito cuando comenzaron a moverse. 

Artie dejó escapar un gemido. Sus hombros cayeron. Parpadeó y dio un paso 
tambaleante hacia adelante. 

Nina soltó un largos//bidode aire, como un globo al desinflarse. Su cabeza 
giró sobre sus hombros. Ella me miró como si no me reconociera. “¿Jillian? 
cuando lo hizotú¿Llegar aquí?" 

Estaba tan feliz que me temblaban las piernas. Mi corazón latía como un 

bombo. 

"Jackson, ¡lo lograste!" Lloré. 

"Hizoqué?” —exigió Nina. 

Artie miró fijamente la pantalla del televisor. Luego se volvió hacia Jackson. "¿Terminamos 


nuestro combate de boxeo?" 


"Uh... sí", dijo Jackson. "Ganaste. Me noqueaste." 


Su mamá llamó desde la parte trasera de la casa. “¿Artie? ¿Nina? Ven aquí y mira las 
decoraciones de cumpleaños que encontramos en el centro comercial”. 

"Tenemos que irnos", dije sin aliento. Agarré a Jackson y lo llevé hacia la 
puerta principal. 

Nina me frunció el ceño. “¿No quieres ver las decoraciones?” "No yo dije. 

"Quiero que sea una sorpresa. Adiós. Nos vemos más tarde”. Nos miraron a mi 

hermano y a mí mientras salíamos corriendo por la puerta. Dejé el cuaderno 
de ciencias empapado, pero no me importó. 

Estábamos fuera de allí. Y los gemelos Lerner ya no eran los muertos 
vivientes, ni lo que sea que les hiciéramos. 

Había empezado a llover y estaba cayendo con bastante fuerza. Levanté mi rostro 
hacia el cielo. Las frías gotas de lluvia me tranquilizaron en la frente caliente. 

Jackson y yo comenzamos a correr, chapoteando en los charcos. "Eso estuvo cerca", dije. 
"Demasiado cerca." 

"Tenemos que practicar", dijo Jackson. “Realmente no conocemos nuestros poderes. 
Tenemos que descubrir qué podemos hacer y qué no podemos hacer”. 

Corrimos bajo unos árboles. La lluvia caía sobre nosotros como una cascada. 

“¿Deberíamos decirle a mamá y papá?” Yo pregunté. 

Jackson negó con la cabeza. "Será mejor que lo mantengamos en secreto". 

"Mamá y papá tienen esa cena mañana por la noche”, dije. "Entonces 
podríamos comprobar nuestros poderes". 

"Mañana por la noche", repitió Jackson. "Sí. Mañana por la noche. Bien hecho 


¡él! 


La noche siguiente, Jackson y yo cenamos pizza congelada. Mamá y papá 
estaban en su habitación, vistiéndose para la cena. 

Jackson se inclinó sobre la mesa y me susurró: "He estado tratando de pensar 
en un buen nombre de superhéroe para mí". 

Me reí. “¿Qué tal el mutante de salsa de tomate?” Susurré. Me miró 

entrecerrando los ojos. "¿Eh?" 

"Tienes salsa de tomate por toda la cara", le dije. 

Me gruñó. “Tu nombre puede ser Mujer Fantástica y Divertida. Ja ja." 
Arrancó un trozo de pepperoni de su porción de pizza y me lo arrojó. 

Aterrizó en mi regazo. Lo recogí y comencé a tirárselo. Pero papá 
entró en la cocina. “¿De qué están hablando ustedes dos?” preguntó. 

Jackson y yo respondimos al mismo tiempo. 

"Pizza", dije. 

“Superhéroes”, dijo Jackson. 

Papá nos miró entrecerrando los ojos. Se ajustó la corbata. Odia las corbatas. 

"Inventamos un superhéroe llamado Pizza Surfer", dije, pensando rápidamente. 
“Algo así como Silver Surfer. Sólo que él viaja sobre una pizza gigante”. 

Sé que sé. Muy tonto. 

Pero papá realmente no estaba escuchando. Estaba buscando las llaves de su 


auto. Yo los vi primero. Habían caído al suelo debajo de la encimera de la cocina. 


Jackson también los vio. Los miró fijamente y los hizo flotar sobre 
la encimera. "¡Ahí están en el mostrador!" le gritó a papá. 
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Papá se rascó la cabeza. "Extraño. No sé cómo los extrañé”., Unos 

segundos más tarde, mamá y papá se dieron las buenas noches y se 
dirigieron al auto. Jackson y yo los vimos alejarse. 

Jackson se metió un trozo entero de pizza en la boca. Luego agarró su 
cazadora y se dirigió hacia la puerta principal. “Mimimmmmmmmmmmm. 
Vámonos”, dijo. 

Salimos a la noche clara y fresca. La lluvia finalmente había cesado esa tarde. El 
suelo todavía estaba húmedo y pantanoso. Los charcos brillaban desde la pálida luna 
en cuarto creciente que colgaba sobre los árboles. 

Trotamos hasta el pequeño parque de la siguiente manzana. Estaba rodeado de altos setos, para 
que nadie que pasara por allí pudiera vernos. El parque contaba con un parque infantil para los más 
pequeños y una zona de picnic con mesas y bancos. 

Detrás de la zona de picnic había canchas de tenis. Estaban rodeados por 


una alta valla de alambre. Las canchas estaban vacías porque no tenían luces. 


El lugar perfecto para probar nuestros nuevos superpoderes. 

Intenté abrir la puerta. Entonces vi el gran candado plateado y la cadena. 
"Está cerrado", dije. "No podemos entrar". 

Jackson me empujó fuera del camino. “¡No hay problema para Wonder Warrior!” el 

exclamó. 

Miró fijamente la cerradura, apretando los dientes. Pude ver los músculos de su 
mandíbula flexionarse mientras se concentraba. 

El candado se abrió de golpe y cayó al suelo. 

“¡Así se hace, Guerrero Maravilla!” Lloré, dándole una palmada a Jackson en la espalda. Quería 
decirle que ese era elmás tontonombre de superhéroe que alguna vez había escuchado. Pero no 
parecía el momento adecuado. 

Abrí la puerta y salimos a la cancha. Cerré con cuidado la puerta detrás 
de nosotros y miré a mi alrededor. Alguien había bajado las redes, así que 
había mucho espacio para correr. 

"Soy una especie dementalizado," Yo dije. 

“Yo también”, respondió Jackson. “¿Sabes qué quiero hacer primero? Quiero ver si 


podemos volar”. 


Me reí. "¿Volar? ¿En realidad? ¡Ni siquiera había pensado en eso!" 

"Sé que tenemos poderes en los que ni siquiera habíamos pensado", dijo 
Jackson. Nunca lo había visto tan intenso antes. Siempre fue el tipo relajado, 
tranquilo y "lo que sea" de la familia. 

"¿Cómo lo probamos?" Yo dije. “¿Simplemente levantar los brazos en el aire e intentar 

despegar?” 

Ambos levantamos las manos por encima de nuestras cabezas. Luego doblamos nuestras rodillas 
y saltamos en el aire. 

Nuestras zapatillas regresaron con un ruido sordo a la cancha de asfalto. 

"Necesitamos empezar a correr", dijo Jackson. Se inclinó y puso las manos en las 
rodillas, como un corredor en una competición de atletismo. “Podemos hacer esto, Jillian. Sé 
que podemos”. 

Ambos salimos corriendo por la cancha. Más rápido... más rápido... Nuestras 
zapatillas golpeaban el asfalto. 

Mientras me lanzaba sobre el suelo, levanté los brazos hacia el cielo. "¡Sí! ¡SÍ!" 
Grité. "¡Estoy volando!" 


Dejé escapar un grito de sorpresa mientras me estrellaba de cabeza contra la valla de alambre. 
“¡NOOOOO” 
Reboté en la valla y me tambaleé hacia atrás, luchando por mantener el 
equilibrio. El dolor recorrió mi cuerpo. 
Jackson golpeó la valla con un fuertec/annnn. Rebotó y cayó 
sobre su trasero. 
Siguió parpadeando. Parecía totalmente aturdido. 
"Lo siento", dije. Me sacudí el dolor y corrí hacia él. "Lo siento. Lo perdí por un 
momento. Pensé que estaba volando. Pero no lo era”. 
"Sólo ayúdame a levantarme", dijo Jackson con un gemido. 
Lo puse de pie. Su cazadora tenía una larga mancha de suciedad en una 
manga. 
"Está bien, entonces no podemos volar", dijo Jackson. "Tacha ese de la lista". "¿Que 
sigue?" Yo pregunté. "Oh. Lo sé. Super fuerza. Quizás tengamos una superfuerza 


asombrosa”. Miré alrededor de la cancha de tenis. "¿Cómo podemos probarlo?" 


Jackson se frotó la mancha de suciedad de la manga. "Déjame intentar recogerte", 
dijo. "Esa es una buena prueba". 

Le di un fuerte empujón. "¿Eh? ¿Por qué? ¿Porque soy tan pesado? 
¡Peso casi lo mismo que tú, Jackson! 

Jackson sonrió. “Intentaré levantarte con una mano. ¿Es bueno eso?" Hice 


una Cara de disgusto. "Bueno esta bien." 


Dio un paso hacia mí. Envolvió su brazo derecho alrededor de mi cintura. Y trató 
de levantarme. 

Me reí. "No está sucediendo", dije. Lo 

intentó una vez más. De ninguna manera. 

“Déjame intentarlo con las dos manos”, dijo. Me agarró por la cintura con 
ambas manos y luchó y se esforzó. Finalmente, me levantó unos centímetros 
del suelo durante unos segundos. 

"Olvídate de la superfuerza", dije. "Tacha ese de la lista también". Jackson 

me soltó y dio un paso atrás. Se quedó totalmente helado. "¿Cuál es tu 

problema?" Yo pregunté. 

Él no me estaba mirando. Él estaba mirando más allá de mí. Sus ojos estaban muy abiertos 
por la sorpresa. 

Me di vuelta y vi a alguien parado en las sombras junto a la 

cerca. 

¿Quién fue? ¿Cuánto tiempo llevaba 

mirándonos? Salió lentamente de las sombras. 

"Es un niño", susurró Jackson. 

Un niño. Avanzó lentamente por la cancha. 

Y cuando salió a la pálida luz de la luna, Jackson y yo abrimos la 
boca lanzando gritos de horror. 


Al principio parecía un niño. Era bajo y delgado, con cabello rubio pálido y puntiagudo. 
Llevaba una camiseta oscura y unos vaqueros rectos. 

Tenía cuerpo de niño...pero su rostro era anciano! 

Quiero decir, era la cara de un anciano aterrador. La piel estaba tirante contra 
su frente y sus pómulos. Delgada como papel y tan tensa que se podía ver el cráneo 
debajo. 

No parecía tener labios. Su boca colgaba abierta en una sonrisa esquelética de dientes 
irregulares y agrietados. Sus ojos eran oscuros y hundidos profundamente en sus cuencas 
caídas. 

Lentamente levantó una mano pálida y huesuda y la agitó hacia nosotros. 

Jackson y yo dimos un paso atrás. "¿Quién eres?" Logré llorar. "¿Qué estás 
haciendo aquí?" 

Cuando finalmente habló, su voz salió ronca y ronca, como el viento que sopla 
entre hojas muertas. "¿Estás disfrutando de tus nuevos poderes?" 

"¿Poderes P?" Tartamudeé. “¿Qué poderes?” 

"Estábamos simplemente bromeando", dijo Jackson. "No tenemos ningún 

poder". 

"Mi nombre es Finney”, gruñó el pequeño. "No deberías mentirle a 

Finney”. 

"Nosotros... no estamos mintiendo", dijo Jackson. 

Intenté leer la mente del chico. Pero no pude recoger nada. 

¿Era un niño? ¿Era un anciano? ¿Era una especie de monstruo extraño? "El Instituto 


me envió", dijo con voz áspera Finney. 


Jackson y yo lo miramos fijamente. ¿El Instituto? 

Metió la mano huesuda en el bolsillo de sus vaqueros. “Recogieron tus 
vibraciones en El Instituto. Entonces me enviaron a buscarte”. 

Volví mis ojos hacia la puerta. No estaba tan lejos. Jackson y yo probablemente 
podríamos pasar corriendo junto a este tipo raro. Parecía moverse muy lentamente. 


Miré a Jackson. Leí su mente. Él estaba pensando lo mismo: huir. 


"No sabemos nada sobre las vibraciones", dijo Jackson. Su voz se quebró. 


Sabía que él estaba tan asustado como yo. Empezó a avanzar hacia la puerta. 


"Tenemos que irnos ahora", dije. "Creo que has cometido un error". "El Instituto no 

comete errores", susurró Finney. Algo crujió en lo profundo de su garganta. Sus 
ojos se hundieron nuevamente en sus órbitas hasta que solo pude ver agujeros negros 
en su rostro. 

"¿Estás disfrutando de tus nuevos poderes?" el Repitió. 

"Realmente tenemos que irnos", dije. Me temblaban las piernas. Pero comencé a moverme 
de lado, avanzando poco a poco hacia la puerta. 

Finney sacó algo del bolsillo de sus jeans. Lo levantó a la luz de la luna. 
Una gran joya. Brillaba de color rojo bajo la pálida luz. 

"Tienes que ver al inspector", gruñó. Levantó la joya más y brilló más 
intensamente, enviando rayos de luz roja sobre la oscura cancha de tenis. 


“Le agradará el inspector. El es muy agradable." "N-no", dije. "Jackson 

y yo tenemos que irnos a casa ahora". Pero de repente me di cuenta 

de que no podía moverme. 

La luz roja emitía un pulso desde la joya en la mano de Finney. La luz nos envolvió a 


Jackson y a mí como volutas de niebla. Nubes rojas que nos envuelven dentro de ellas. 


"Le agradará el inspector", repitió Finney. Pero ahora su voz era 
aún más débil y muy lejana. 
No podía moverme. No pude ver. Sólo la ondulante luz roja, que fluye a mi 


alrededor... sobre mí... a través de mí... 


Y entonces, de repente, la luz se desvaneció. Todo se volvió oscuro. Cierro los 
ojos con fuerza. Y cuando los abrí, Jackson y yo ya no estábamos en la cancha de 
tenis. 

Estábamos parados en una pequeña habitación. La sala estaba repleta de mesas de 
laboratorio, monitores de ordenador y todo tipo de equipamiento científico. 

Estábamos frente a una amplia puerta de madera. Y en grandes letras negras, un cartel 


encima de la puerta decía:EL INSTITUTO. 


Una ola de frío pánico me invadió. Me volví hacia mi hermano. Se quedó mirando 
boquiabierto el cartel. 
"¿Qué estamos haciendo aquí?" él susurró. "¿Cómo llegamos aquí?" "Yo... no lo 
recuerdo", respondí. “Jackson, no me gusta esto. Yo... La puerta se abrió. Un 
hombre sonriente con una larga bata blanca de laboratorio entró en la 
habitación. 
Tenía ojos negros, redondos y diminutos, y una nariz larga y curva metida en una gran 
cabeza calva. No era mucho más alto que Jackson y yo. Su cabeza parecía demasiado grande 


para su cuerpo y su cuero cabelludo calvo brillaba como una bombilla bajo las luces brillantes. 


Tenía espesas cejas grises y una pequeña barba gris en la barbilla. 
Cuando nos sonrió, un diente de oro brillaba delante de su boca. 
Llevaba un portapapeles en una mano. La otra mano estaba enterrada en el bolsillo de su bata de 


laboratorio. Su sonrisa se desvaneció al ver las expresiones de miedo en nuestros rostros. 


"No tengas miedo", dijo en voz baja. Su voz era cálida y suave, como la de un 
locutor de televisión. “Aquí no te harán daño. Soy un científico. ¡Un científico normal, 
no un científico MAD!” 

Se rió de su propia broma, una risa seca. 

“¿Por qué nos trajiste aquí?” Jackson exigió. "¿Qué deseas?" "Como puedeshacer 

¿este?" Dije enojado. “¿Cómo se puede arrastrar a la gente hasta aquí en contra de 


su voluntad?” 


No respondió a nuestras preguntas. Sus pequeños ojos se movieron de mía mi 

hermano. 

"Jilllan y Jackson", dijo, asintiendo con la cabeza. “Los gemelos suelen tener 
poderes mentales especiales. ¿Sabías que algunos gemelos incluso tienen su propio 
lenguaje secreto? 

"Vimos algo en la televisión sobre eso", dijo Jackson. 

"Pero responde a nuestras preguntas", dije. “¿Por qué nos obligaste a 
venir aquí? ¿Ese tipo raro nos hipnotizó o algo así? 

Él me frunció el ceño. "Por favor, Jillian, relájate", dijo con su voz suave y 
tersa. “No voy a tenerte aquí por mucho tiempo. Te enviaré de regreso a casa 
dentro de poco... si cooperas”. 

"¿Cooperar? ¿Por qué deberíamos cooperar con usted? Lloré. “Ese 
viejo nos hizo algo a la mente. Él -" 

“Ese era Finney, mi asistente”, dijo. "Si detectamos vibraciones cerebrales inusuales en 


el Instituto, tenemos que enviar a uno de nuestros conductores para que las revise". 


"¿De qué estás hablando?" Jackson exigió. "OMSson¿tú?" “Por favor, perdone 

mi mala educación”, dijo el hombre. Se frotó la barba corta y pincelada. “Mi 
verdadero nombre es muy difícil de pronunciar. Por eso todos me llaman 
inspector Cranium”. 

"¿Disculpe?" Yo dije. "¿Cráneo?" 

El asintió. “Cráneo significacráneo. Algunos de mis trabajadores me dieron el 
nombre. Es una especie de broma”. 

"Ja, ja", dije, poniendo los ojos en blanco. "¿Podemos ir ahora?" 

“Déjame decirte cuál es mi trabajo. Hago investigaciones sobre el cerebro”, dijo. 

Se acercó a un teclado y escribió durante unos segundos. En la pared frente a 
nosotros apareció la imagen de un cerebro humano gigante. 

"¿Ver?" él dijo. “Un cerebro humano normal. Algunas personas piensan que parece 
una masa de carne repugnante. Pero creo que es hermoso”. Él sonrió y su diente de oro 
volvió a brillar. 

De repente recordé mis nuevos poderes. Me volví hacia el inspector Cranium y 


traté de leer sus pensamientos. Pero no pude. Él me estaba bloqueando 


de alguna manera. 

"A veces, cuando las personas tienen poderes mentales especiales, es una 
bien—Continuó el inspector Cranium. “Tomemos a Finney, por ejemplo. ¿Sabías 
que Finney tiene ciento catorce años? 

Jadeé. "¿Verdadero?" 

El inspector Cranium asintió. “Utiliza sus poderes mentales especiales para 
mantenerse con vida. Creo que es maravilloso, ¿a ti no? 

Jackson y yo no reaccionamos en absoluto. ¿Podría Cranium estar diciendo 
la verdad? finney ciertamentemirá¡Ciento catorce años! 

La sonrisa de Cranium se desvaneció. "Entonces, a veces, poderes cerebrales especiales pueden 
ser una malocosa”, dijo. “No estoy diciendo que ustedes dos tengan poderes especiales. Pero 
digamos que sí...” 

Garabateó algo en su portapapeles. Sus pequeños ojos casi desaparecieron 
mientras entrecerraba los ojos ante lo que estaba escribiendo. 

Finalmente, se volvió hacia Jackson y hacia mí. "Si tuvieras poderes 
especiales, la gente no sabría cómo tratar contigo", dijo. “Tus amigos te 
tratarían como parias. Sería un problema terrible para todos. Serían tratados 
como monstruos por el resto de sus vidas”. 

Forcé una risa. "Bueno, es bueno que Jackson y yo no tengamos ningún 
poder", dije. 

Miré a Jackson. Esperaba que se diera cuenta. "Ella tiene razón", dijo después de unos 
segundos. "No tenemos poderes cerebrales especiales". 

"Hmpf "El inspector Cranium hizo un sonido con los labios. Garabateó un 
poco más en su portapapeles. 

"Bueno, por eso te traje aquí", dijo. “Normalmente no cometemos 
errores. Pero hagámosle algunas pruebas y ya veremos”. 

“¿Pruebas?” Yo empecé. 

El inspector Cranium levantó una mano. Una sonrisa se dibujó en su rostro. “No te 
pongas nervioso. Las pruebas son muy sencillas. Y completamente indoloro. Te llevaré a 
casa en poco tiempo”. 

Su sonrisa se desvaneció rápidamente. "Te llevaré a casa en poco tiempo", repitió. 


"Si todo va bien." 


Dio media vuelta y caminó hacia el otro lado del laboratorio. Sus zapatos resonaron con 
fuerza en el suelo del laboratorio. Comenzó a girar diales, presionar botones y tocar 
teclados. 

"Escúchame", le susurré a Jackson. “De ninguna maneraPodemos confiar en este tipo. 
No le dejes saber que tenemos poderes especiales. Si cree que somos normales, nos 
dejará ira casa". 

“¿Pero cómo podemos ocultárselo?” Jackson susurró en respuesta. "Tal vez élhizo 
recoger nuestras vibraciones. Tal vezé/Puede leer la mente”. 

“Sólo concéntrate en una cosa”, dije. "Todo el tiempo. Solo 
piensa en... piensa en Nina y Artie y en cuánto los odias”. 

Jackson asintió. "Eso es bueno", susurró. "Pensaré en sus 
nombres una y otra vez". 

“Yo también”, dije. 

El inspector Cranium volvió a nosotros. Llevaba unos 
auriculares en cada mano. “Ponte esto”, dijo. "Son inalámbricos". 

Le quité los auriculares. Los sostuve frente a mí, estudiándolos. 


"Adelante", instó el inspector Cranium. "No te preocupes. Estarás bien. Es 
fácil. Póntelos." 

Se los devolví. "Lo siento. No quiero”, dije. Sus pequeños ojos 

ardieron en los míos. "Póntelos", dijo en voz baja. Mantuvo 

sus ojos fijos en mí. Él no parpadeó. No se movió. 


Sentí un cosquilleo dentro de mi cabeza. Un sentimiento espinoso bajoMi frente. 


Intenté rascarlo. Pero el cosquilleo se convirtió en un dolor sordo. Y entonces mis 
sienes empezaron a palpitar... a palpitar con un dolor cegador. 

“Póntelos”, repitió, “y el dolor desaparecerá”. 

Tomé una respiración profunda. Y me puse los auriculares sobre los oídos... 

No escuché nada. 

Empecé a pensar una y otra vez en los nombres de los gemelos Lerner. Nina... 
Artie... Nina... Artie... 

Miré a Jackson. Tenía los auriculares puestos. Leí su mente: 
Nina... Artie... Artie... Nina... 

Escuché un zumbido bajo. El zumbido se hizo más fuerte y luego desapareció. Silencio de 

nuevo. 

Nina... Artie... 

Miré hacia arriba. El inspector Cranium estaba de espaldas a la pared del fondo. Estaba 
tocando un teclado y mirando los números en un gran monitor de computadora. 

Nina... Artie... 

Al otro lado del laboratorio, el inspector Cranium giró algunos diales. Escuché un suave 
sonido pulsante en mis oídos. Un pulso constante. 

Bip bip bip... 

El sonido pulsante se hizo más fuerte. Más extenso. Hasta que subió y bajó como la 
ensordecedora sirena de una ambulancia Dentro de mi cabeza. 

Abrí la boca con un estridente grito de dolor. 

Pero no pude oír mi propio grito por encima del aullido de la sirena. Mi cabeza 
palpitaba y vibraba. El sonido sacudió todo mi cuerpo. 

Frenéticamente, agarré los auriculares con ambas manos. 

Tiré con fuerza.Los auriculares estaban bien pegados a mis 

oídos.. Luché por quitármelos. Tiré con todas mis fuerzas. 

Pero se mantuvieron firmes y la sirena se hizo aún más fuerte. 


"¡Ayúdame! ¡AYUDA! ¡Duele mucho! ¡No puedo SOPORTARLO"”” 


La sirena se apagó. 

Todavía podía oírlo resonando en mis oídos. 

Todos mis músculos estaban tensos. Mis dientes rechinaban con tanta fuerza que me dolía la 

mandíbula. 

"Ya casi has terminado". La voz de Cranium se elevó por los auriculares. "Estoy 
leyendo tus impulsos cerebrales ahora". 

Respiré profundamente varias veces, estremeciéndome. Cerré los ojos y traté de 
concentrarme. Empecé a repetir los nombres de los Lerner otra vez. 

Nina... Artie... Nina... 

Escuché de nuevo un sonido pulsante constante. Sólo un suave 

pitido. Nina... Artie... 

Luego silencio. Un silencio profundo. 

Cerré los ojos y traté de relajarme. 

Unos segundos más tarde, el inspector Cranium se paró frente a nosotros. Me quitó 
los auriculares y luego los de Jackson. Tenía los labios apretados con fuerza. No parecía 
feliz. 

"Muy sorprendente", murmuró. Nos estudió con sus diminutos ojos de pájaro. 
Se frotó la barba. "Muy sorprendente." 

"¿Podemos ir ahora?" Pregunté tímidamente. 

"Una prueba más sencilla", dijo. Presionó un botón en la pared. Finney entró 


silenciosamente en la habitación. Un esqueleto viviente con cuerpo de niño. Su piel 


tensa era de un blanco pálido bajo las brillantes luces del laboratorio, y sus ojos parecían aún 


más hundidos. 


"Jillian", dijo el inspector Cranium. “Dime qué está pensando Finney. 
Adelante. Concentrarse. Escuche sus pensamientos. Dime ..." 

Podía leer los pensamientos de Finney fácilmente. No necesitaba 

concentrarme. Finney estaba pensando en un trozo de tarta de manzana 

con helado de vainilla. "¿En qué está pensando, Jillian?" —preguntó el 
inspector Cranium. "Dime. Lee su mente, Jillian. Dime en qué está pensando. 
Dime... dime... dime...” 

Cerré los ojos y arrugué la cara. Fingí estar pensando mucho. 


“Uh... ¿está pensando en un auto nuevo?” dije finalmente. 

El inspector Cranium dejó escapar un largo suspiro. Se frotó los párpados 
con los dedos. Luego le entregó los auriculares a Finney y le dijo que podía 
esperar afuera. 

Finney se apresuró a alejarse. Era tan liviano que sus zapatos no hacían 
ruido contra el duro piso. 

"El Instituto normalmente no comete errores", dijo el inspector Cranium. Nos estaba 
mirando fijamente a Jackson y a mí. “Normalmente podemos captar las vibraciones. 
Siempre encontramos cerebros especiales”. 

Mi corazón empezó a latir con fuerza. ¿Qué iba a hacer a continuación? ¿Más 

pruebas? Cranium dejó escapar otro suspiro. "Finney te llevará a casa en el 
camión", dijo. 

Metió la mano en su bolsillo y sacó dos pequeñas tarjetas blancas. Nos entregó uno a 
cada uno de nosotros. “Mi tarjeta de presentación”, dijo. "En caso de que alguna vez me 
necesites". 

Metí la tarjeta en mis jeans.¿Por qué alguna vez lo necesitaríaPensé. 
¡No quiero volver a verlo ni a él ni al Instituto! 

Finney nos llevó hasta un pequeño camión estacionado enfrente. La camioneta no tenía 
escrituras en los costados. Era de color marrón sólido. Tenía una antena parabólica muy pequeña en 
el techo. 

Jackson y yo nos apretujamos al frente junto a Finney. Estaba un poco tenso. Quiero 


decir, ¿puede conducir una persona de ciento catorce años? 


Cerré los ojos la mayor parte del camino. Pero conducía muy despacio y con cuidado, 
con ambas manos huesudas encima del volante. 

Unos veinte minutos después estábamos frente a nuestra casa. Finney se volvió 
hacia nosotros. Su rostro era como una calavera viviente. Sus ojos desaparecieron en la 
oscuridad. 

"El Instituto no comete errores", dijo con voz áspera. 

Agarré la manija de la puerta. La puerta estaba cerrada. 


“¿Nos vas a dejar salir? Cranium dijo que podíamos irnos a casa”, le dije. 


"Abre la puerta", dijo Jackson. 

El aire entraba y salía de la garganta de Finney. "El Instituto estará 

observando". 

"¿Mirando?" Dijo Jackson. “¿Quieres decir que vas aespiar¿Sobre nosotros? “El 

Instituto puede enviar suspropiovibraciones”, susurró Finney. Luego hizo clic en la 
cerradura de la puerta. 

Jackson y yo saltamos del camión. No miramos atrás. Corrimos hacia 

adentro. 

"¡Mamá! ¡Papá!" Grité. 

No Hogar. Todavía en su cena. 

Jackson cogió una lata de Coca-Cola del frigorífico y se la bebió de un 
trago. "¡Estoy totalmente asustado!" él dijo. 

"¡Buenos viejos Nina y Artie!" Yo dije. “¡Nos ayudaron a engañar a un 

neurocientífico!” 

Jackson y yo chocamos los cinco. "Sígueme", le dije. Subimos apresuradamente las escaleras 


hasta mi dormitorio. Me dejé caer en la silla de mi escritorio frente a mi computadora portátil. 


“Echemos un vistazo al Instituto”, dije. "Veamos qué podemos descubrir". 
Hice una búsqueda de El Instituto. No surgió nada. 

Luego hice una búsqueda de Brain Institute. Aún nada. 

"Google Inspector Cranium", dijo Jackson. 

Lo hice. 


Nada. Nada en absoluto sobre el inspector Cranium. 


"Eso es totalmente extraño", murmuré. 

"Oye, Jillian, ¡mira esto!" Jackson lloró. 

Me di la vuelta. Tenía la tarjeta de presentación en la mano. La tarjeta que nos 
había entregado el inspector Cranium. 

"¡No lo creo!" Jackson lloró. "¡No lo creo en absoluto!" 

Levantó la tarjeta frente a mi cara. 

Decía:TÚ NO'No me engañes. 


Jackson y yo decidimos que todo esto daba demasiado miedo. Tuvimos que decírselo a 
mamá y papá. Sabíamos que no sería fácil, pero teníamos que hacer que nos creyeran 
acerca de nuestros poderes y del inspector Cranium. 

A la mañana siguiente, bajamos apresuradamente a desayunar. Papá estaba inclinado 


sobre el periódico en la mesa de la cocina. Mamá estaba junto al fregadero, llenando la tetera. 


Cogí un panecillo inglés y lo metí en la tostadora. Jackson se 
sirvió un vaso de zumo de naranja. 

Tomé una respiración profunda. "Tenemos algo que decirte", 

dije. "¿Quieres decir 'buenos días'?" Mamá dijo. 

"Sí. Buenos días”, dije. “Jackson y yo... bueno, es una larga historia y sé 
que no nos creerán. Pero es totalmente cierto”. 

"Da un poco de miedo", dijo Jackson. 

Eso llamó su atención. 

Papá levantó los ojos del portátil. Mamá puso la tetera en la estufa y se volvió hacia 
nosotros. "¿Aterrador? Comocómo¿aterrador?" 

"¿Tienes problemas en la escuela?" Papa dijo. 

"No. Nada de eso”, dije. "Esto es diferente. Esto es algo... 

increíble”. 

"¿Pasó algo anoche cuando estábamos fuera?" Preguntó mamá. "Les 

contaremos todo al respecto", dijo Jackson. "Pero tienes que prometer una 

cosa". 


"Sin promesas", dijo papá bruscamente. “No hay promesas hasta que nos digas qué 


es " 

"Bueno. Bien”, dije. “Es sólo que... bueno...” 

“Simplemente dilo”, dijo mamá. Caminó detrás de papá y le puso las manos sobre 
los hombros. 


“¿Qué pasa con todo este alboroto?” Mamá dijo. “Solo dinos lo que 
tienes que decir, Jillian. Conoces a tu padre y siempre lo 
entenderemos”. 

"Correcto", dije. "Bueno esta bien. Aquí va. Yo... uh... bueno... Jackson y 

yO... 


Miré a mamá y papá. Mi respiración se detuvo en la garganta. Abrí la boca para 


” 


intentarlo de nuevo. 

Pero mi mente estaba completamente en blanco. 

No podía recordar lo que quería decirles. 

Intenté pensar. Cerré los ojos y me concentré. 

¿Cómo pudo pasar esto? 

Mamá y papá se volvieron hacia mi hermano. “¿Jackson?” 

Jackson asintió. Pude ver que estaba pensando mucho. Dejó el vaso de 
jugo de naranja. Se aclaró la garganta. 

Papá saltó de la mesa. “¿Podrían ustedes dos dejar de actuar tan estúpidamente y 
decirnos cuál es su problema?” 

Jackson y yo intercambiamos miradas horrorizadas. 

Mi cerebro estaba vacío. Vacío. Vacío. 

De repente me sentí mal. Mi estómago se revolvió. Presioné mi mano sobre mi 

boca. 

Empecé a temblar de pánico. Lo que eraequivocado¿conmigo? ¿Qué le 
pasó a mi?cerebro? 

"L-lo siento", tartamudeé. “No recuerdo qué era”. "Lo siento", repitió 

Jackson. Se había puesto muy pálido. "Yo tampoco lo recuerdo". 


"Supongo que no fue muy importante", dijo mamá en voz baja. 


"Ambos están bromeando, ¿verdad?" Papa dijo. “¿Inventaron esta broma 

juntos?” 

Mi panecillo apareció en la tostadora. 

"Desayuna", dijo mamá. "Tal vez recuerdes lo que querías 

decirnos". 

“Tal vez...” dije. No tenía ganas de comer. Mi estómago estaba revuelto. Sentí la cabeza 
pesada, como si una gran roca hubiera reemplazado mi cerebro. 

Jackson y yo estábamos ansiosos por salir de casa. Tuvimos que hablar. Tuvimos 
que descubrir por qué no podíamos recordarlo. 

Y tan pronto como Jackson y yo salimos por la puerta, nuestros recuerdos 

regresaron. 

Jadeé cuando todo volvió a mí. Empecé areír. ¡Estaba tan feliz de no haber 
perdido la cabeza! 

Jackson y yo nos dimos cuenta de lo que nos había pasado. Cráneo. El 


Instituto. Finney dijo que podían enviar sus propias vibraciones. 


Eso es lo que hicieron. Se habían metido con nuestros cerebros. Nos habían impedido 
contar nuestra historia a nuestros padres. Realmente nos estaban espiando. 

“Él controlaba nuestras mentes”, dije. “Nos impidió recordar. ¡Yo... yo ni 
siquiera podía hablar! 

"Sólo tengo una pregunta", dijo Jackson. “Si él tiene ese tipo de 
poder... ¿quédemás¿Planea hacernos? 


El sábado siguiente por la tarde, Jackson y yo caminamos hasta la casa de los Lerner para su 
fiesta de cumpleaños. Era un día gris y nublado. Los vientos racheados hacían que las hojas 
bailaran calle abajo. 

Llevé los regalos de cumpleaños que mamá les había comprado. Un nuevo juego de Wii para 
Artie. Una tarjeta regalo para una tienda de ropa en el centro comercial para Nina. 

Mientras caminábamos por el camino de entrada, podía escuchar voces y música desde el 
interior de la casa. Antes de llamar a la puerta principal, nos inclinamos sobre el porche y 
miramos por la ventana delantera. 

"Oh, vaya." Jackson gimió. “Mira todos los globos. Tan infantil. 
¿También tendrán un payaso? 

Vi grandes fotografías ampliadas de Nina y Artie colgadas en la pared de la 
sala. Y encima un cartel escrito a mano decía:¡DOS TERRIBLES! 

Qué asco. 

“Vamos”, le dije a mi hermano. "Terminemos con esto." Pero tenía 

los ojos medio cerrados. Estaba concentrado en algo a través de la 

ventana. 

Agarré su brazo. "Jackson, ¿qué estás haciendo?" 

Él se rió. “ShhhVoy a reventar todos los globos a la vez”. “No, no 

lo eres”, dije. Lo aparté de la ventana. “Vamos a ser amables con 
ellos, ¿recuerdas? ¿Decidimos?" 

Él puso los ojos en blanco. “¿Agradable con ellos? ¿Por qué?" 

“Porque es su cumpleaños”, dije. "Vamos. Dales un respiro". Llamé 

a la puerta. Nina la abrió. "¡Hola! ¡Adelante!" ella gritó. 


Llevaba una falda negra corta y una camiseta rosa que decía 
PRINCESA DE CUMPLEAÑOSen letras brillantes. 

Tenía tapones en los oídos. Ella me vio mirándolos. “La música alta me 
da dolor de cabeza”, dijo. 

Ella me llevó a la habitación. Siete u ocho niños de nuestra clase estaban 
parados bebiendo ponche en pequeños vasos de papel. 

La señora Lerner estaba detrás de una mesa con un cepillo en la 
mano. “¿Nadie quiere que le pinten la cara?” ella gritó. 

Totalmente vergonzoso. 

Jackson se apresuró a entrar en el estudio, donde Artie estaba jugando un partido de tenis 
en la Wii con sus primos, dos niños de cinco años. Siguieron rogándole que les diera un turno, 
pero Artie no abandonaba el negocio. 

"¡Bailen todos!" Gritó la señora Lerner. "¡Vamos! ¡Mover el 
esqueleto! ¡Todos a bailar! 

Nadie se movió. Todos los niños parecían avergonzados. La música era 
terrible. Tan malo, incluso mipadresno lo escucharía. 

Me dirigí hacia la sala de estar. Jackson le entregó a Artie su regalo. 

Artie arrancó el papel y se quedó mirando el juego. “Ya lo tengo”, 
dijo. Se lo devolvió a Jackson. “¿Puedes cambiarlo por otra cosa?” 


Pude ver a mi hermano apretar los dientes. 

Nina me agarró del brazo. Ella sostenía un vaso de papel con ponche rojo. 
"Jillian, me encanta ese suéter blanco", dijo efusivamente. "¿Es nuevo?" 

"sí", dije, "yo..." 

Se inclinó hacia adelante y el ponche rojo se derramó por la parte delantera de mi 

suéter. 

"¡Oh, soy tan torpe!" Nina lloró. “Mamá, ¡toallas de papel! ¡Toallas de 

papel!" 

¿Ese derrame fue a propósito? ¿O fue un accidente? 


Leí la mente de Nina. Fue un accidente. Ella era simplemente una torpe total. 


La señora Lerner estudió la mancha de mi suéter. “Necesitamos echarle 
gaseosa a eso”, dijo. "Jillian, quítatelo". 

"Ino podertómalo!" Lloré. "¡No tengo nada debajo!" Nina me llevó hasta su 

habitación. Tomó el suéter manchado y me dio una de sus camisetas para 


que me la pusiera. Era rosa y decíaPRINCESA DIVAen el frente con letras brillantes. 


"Ahoraeran¡mellizos!" ella dijo efusivamente. 

Gruñí. No creo que ella me haya escuchado. Todavía tenía los tapones para los 

oídos puestos. Me llevó de regreso a la fiesta. Era la hora del karaoke. 

Lo admito. Normalmente me gusta el karaoke. Es divertido subir allí y cantar como una estrella 
de rock. 

Pero esto fue tan lúgubre como el resto de la fiesta. Los chicos no se unieron. 
Siguieron inventando letras asquerosas y repugnantes para las canciones. Y Nina no 
quería cantar. Dijo que tenía un fuerte dolor de garganta. 

Artie tampoco cantó. Seguía quejándose de que los niños pequeños 
acaparaban su juego de Wii. 

Así se obtiene la imagen. Esta no fue la mejor fiesta de cumpleaños del 

mundo. Unas doscientas horas después, Jackson se me acercó con una 
sonrisa en el rostro. "Mira esto", susurró. 

"¿Ver qué?" Yo pregunté. 

“Voy a hacer que el pastel de cumpleaños flote por la ventana. Sabes. Para 
ayudar a animar esta fiesta”. Se giró y miró fijamente el pastel. 

"De ninguna manera", dije. Lo agarré y lo di vuelta. “¿Recuerdas nuestra 


promesa? ¿Se bueno? ¿Y no queremos que todo el mundo sepa nuestro secreto? 


Jackson gruñó. Entró en la otra habitación para ver a los niños pequeños 
jugar al tenis en la Wii. 
Los niños empezaron a abandonar la fiesta tan pronto como tuvieron su pastel. Solté 


un largo suspiro. “¡Sobrevivimos!” Le susurré a Jackson. Nos dirigimos hacia la puerta. 


Pero Nina bloqueó el camino. "No te vayas todavía", dijo. “Quédate 
hasta que todos se hayan ido. Artie y yo queremos decirte algo”. 

“¿Cuéntanos algo?” 

Se llevó el dedo a los labios, como si fuera un gran secreto. 

Jackson y yo estábamos atrapados. Los padres tardaron mucho en llegar a 
buscar a sus hijos. Finalmente, todos se fueron menos Jackson y yo. 

“Qué fiesta tan encantadora”, dijo la señora Lerner. “Regresaré en un rato, niños. Tengo 
que ir a buscar a tu papá al aeropuerto. Lástima que se perdió toda la diversión”. 

Unos segundos más tarde, oí que su coche se alejaba. Estábamos solos con Nina 
y Artie. 

"Queremos decirte algo", dijo Nina. Artie sonrió. 

"Sí. Tenemos una pequeña sorpresa”. ¿Qué tipo 

de sorpresaMe preguntaba. Nina abrió la boca 

para explicar. 

Un ensordecedor CHOCARdetrás de mí me hizo saltar. Me 

di la vuelta y vi que la puerta principal se abría de golpe. 

Los cuatro gritamos cuando el inspector Cranium entró rugiendo. Su bata blanca de 
laboratorio voló detrás de él. Su calva estaba empapada de sudor. 

Sus pequeños ojos de pájaro se movieron alrededor, observando a todos en la 

habitación. "¿De verdad pensaste que podías engañarme?" -exclamó-. “¿Realmente 
pensaste que podrías ocultarme tus poderes?” 

Jackson y yo retrocedimos contra la pared. Me temblaban las piernas. Mi corazón 
empezó a latir con fuerza. 

También vi a Nina y Artie alejarse. Sus ojos estaban muy abiertos por el 
miedo. Artie tropezó y cayó sobre el brazo del sofá. 

Cranium irrumpió enojado hacia nosotros. 

Sabía que tenía que actuar rápido. Pero estaba demasiado asustado para moverme o 

pensar. Cranium se acercó. 

Finalmente encontré mi voz. "Jackson y yo lo sentimos", dije. “No queríamos 
engañarte. Nosotros -" 

"¡Callarse la boca!" Cranium gruñó, sus ojos brillaban con furia. 


"Pero no estamos..." 


Cranium me interrumpió. “¡Te dije que te quedaras quieto!” él bramó. Me miró 
fijamente y sentí una fuerte descarga eléctrica, como una bofetada. 

"¡Ay!" Grité y presioné mi mano contra mi mejilla ardiente. El cráneo 

estaba a centímetros de mí. 

Cerré los ojos y traté de bloquearlo. 

"¡Tu sabes quien soy!" -exclamó-. “Sabes lo que tengo que hacerte. 
¡Tengo que drenarles el cerebro! 


Esperé el terrible shock y el dolor punzante que atormentaría mi cerebro. 
Esperó... 

"¿Eh?" No senti nada. 

Abrí los ojos y vi a Cranium de pie junto al sofá. Estaba 
mirando a Nina y Artie. 

Nina gritó. 

Artie se levantó del sofá. "¡Dejarnos solos!" gritó. "¡No los 

quieres!" Grité. "¿Por qué quieres asustar a ellos?” 


"No saben nada", dijo Jackson. "No saben que Jillian y yo 
tenemos poderes". 

Cranio se burló. "OMS/e importa¿Sobre tus insignificantes poderes? 

Se volvió hacia los gemelos Lerner. "Te has escondido durante demasiado tiempo", 
dijo. “No me das otra opción. Tengo que drenarles el cerebro por completo”. 

“¿D-drenar nuestros cerebros?” Nina tartamudeó. 

"¡Esto es una locura total!" Jackson soltó. “Nina y Artie no saben de qué 
estás hablando. Vamos, estamosafuera¡de aquí!" Agarró a Nina del brazo para 
llevarla hacia la puerta. 

Pero Cranium se movió rápidamente para bloquear el camino. Entrecerró los ojos hacia 

Jackson. 

Jackson lanzó un grito. Sus manos volaron hacia arriba cuando sintió una poderosa 


sacudida eléctrica. No dio un paso más. 


"¿Qué significa eso? ¿Drenarnos el cerebro? Artie se quejó. Le moqueaba la nariz, pero 
simplemente la dejó gotear. "¿Quién eres? ¿Por qué quieres hacernos daño? ¡Es nuestro 
cumpleaños! 

"No ayudará hacerse el inocente", respondió Cranium. “Recibí tus 
vibraciones. Sé la verdad sobre ustedes dos”. 

Mi mente dio vueltas. 

Era queposíble? ¿Cranium pensó que Artie y Nina tenían poderes? "No tengo 

otra opción", dijo Cranium. "Como inspector de la Policía del Pensamiento, 
tengo que hacer esto por el bien del mundo". 

Lo miré fijamente. “¿Drenas el cerebro de la gente por el bien del 

mundo?” 

El asintió. “No podemos permitir que la gente normal tenga poderes. La gente normal 
es demasiado débil, demasiado tonta”. 

Crucé mis brazos frente a mí. "¿Eh? ¿Se supone que eso tiene 

sentido? 

“¡Sólo la Policía del Pensamiento puede tener ese poder!” —bramó el inspector 
Cranium. “Mantenemos el orden. ¿Nunca te preguntaste por qué nunca conoces a ningún 
superhéroe real? preguntó. "Es porque llegamos a ellos primero". 

“Quieres decir: sin ti, no habríarea/¿Superhéroes del mundo? 

Yo pregunté. 

El inspector Cranium me miró con el ceño fruncido. “Mucha gente tiene poderes. 
Pero nos aseguramos de que no puedan usarlos. Hay muy pocas personas en este 
mundo que saben qué hacer con los superpoderes. Sabemos quiénes son... y el resto 
debe ser eliminado..." 

Los cuatro lo miramos aterrorizados en silencio. 

“Ya basta de hablar”, gruñó Cranium. Se volvió hacia los gemelos Lerner. "Tengo que 


vaciarles el cerebro ahora". 


Señaló con el dedo a Nina y Artie. Con la mirada fija, empezó a agitar la mano en 
círculos mientras señalaba. 
Artie dejó escapar un gemido. 
Nina se agarró la cabeza con ambas manos. "¡Duele! ¡Duele!" ella 
gimió. 
Mientras miraba con horror, supe lo que estaba pasando. Cranium estaba 
drenando sus cerebros... drenando todos sus pensamientos. 
A mi lado, vi a Jackson empezar a moverse. Comenzó a agitar ambos brazos. 
Haciéndolos girar arriba y abajo como un molino de viento. 
Miró al inspector Cranium y movió los brazos con fuerza y rapidez. Unos 
segundos más tarde, el inspector Cranium tropezó hacia atrás. Se agarró la 
garganta. Empezó a ahogarse. 
Jackson no se detuvo. Siguió moviendo los brazos y mirando fijamente a 
Cranium. 
Cranium emitió horribles sonidos de arcadas. Se agarró la garganta, 
luchando por respirar. Su rostro se puso rojo brillante. 
Nina y Artie se quedaron congelados junto al sofá. Ambos estaban temblando y 
pálidos. 
"¡Correr!" -gritó Jackson-. “Date prisa, ¡MUÉVETE! ¡Yo... no puedo retenerlo por mucho 
tiempo! 
Antes de que pudiéramos dar un paso, Cranium explotó con un rugido 
animal. Jackson lanzó un débil gemido y cayó de espaldas. Aterrizó con un 


ruido sordode espaldas sobre la alfombra, aturdido, sin aliento. 


Frotándose la garganta, Cranium dejó que una sonrisa cruzara su rostro. "Te gané, chico", dijo con voz 
áspera. "Buen intento." 

Pasó por encima de Jackson. “Tu hermano es bastante bueno”, me dijo. “Pero no lo 
suficientemente bueno. ¿Donde estaba? Oh sí. Estaba lidiando con tus amigos pobres e 
inocentes. 

"No, por favor, ¡déjenlos en paz!" Di un paso atrás, fuera de su camino. 

- y chocó con Nina. 

"No hay problema", susurró Nina. Ella me dio una palmadita en el hombro. 

Luego se volvió hacia el inspector Cranium. 

Los diminutos ojos de Cranium se desorbitaron. "Sontú¿Vas a desafiarme 
ahora, ratoncito? Él rió. 

"¿Qué tal una lección de vuelo?" Nina lloró. 

Levantó ambas manos por encima de su cabeza. 

Cranium dejó escapar un grito ahogado de sorpresa y flotó en el suelo. 

Pateó las piernas y agitó los brazos salvajemente. Pero estaba 

indefenso. Nina agitó los brazos. Y subió hasta el techo como un gran 
globo de helio. Y se quedó allí, con la espalda pegada al techo. 

Nina ayudó a Jackson a ponerse de pie. Luego se volvió hacia mí. “Eso 
estuvo cerca”, dijo. 

Artie salió corriendo de detrás del sofá. Soltó una risa de alivio. “¡Mira al 
tipo que está ahí arriba! ¡Cráneo de aire! 

"¡Déjame caer!" —gritó el inspector Cranium con voz ronca. "¡Déjame caer! ¡No 
puedes hacerle esto a la Policía del Pensamiento! 

Miré a Nina entrecerrando los ojos. “¡Así que TÍ tienes poderes!” 

Ella asintió. “Nací con ellos. Tengo los mismos poderes que Jackson. Sólo que 
mucho más poderoso”. Ella sonrió. "Artie y yo sólo estábamos fingiendo estar 
congelados el día que viniste". 

"Eso es lo que queríamos decirles", dijo Artie. “Nina y yo nacimos con poderes 
especiales. Pero aprendimos a ocultarlos. Sabemos sobre la Policía del Pensamiento. 
Intentamos mantener nuestros poderes en secreto para ellos. 

"Tener poderes es demasiado peligroso", continuó Artie. Miró a Cranium, 


balanceándose en el techo. “La Policía del Pensamiento siempre está ahí afuera. 


Siempre buscando gente diferente. 
"Nina y yo actuamos como niños nerds y torpes para que nadie se dé cuenta de 
nosotros", continuó Artie. "No queremos que nadie sepa la verdad". 
¿Nina y Artie Lerner tenían superpoderes? 
Me sorprendió tanto que casi me olvido de Cranium. 
Miré hacia arriba. Me gritó. "¡Déjame caer! ¡Lo digo en serio! ¡No 
puedes mantenerme aquí arriba! Déjame caer y seré suave contigo y con 
tu hermano. ¡Solo quiero a los demás! 
Entonces, antes de que pudiera responder, Cranium se agachó y me agarró 
del pelo. 


“¡NOOOOO! ¡Déjalo ir!" Grité. 

Tiró con fuerza y yo grité de dolor. Intenté agarrarle las manos y apartarlas. 
Pero no fui lo suficientemente fuerte. 

Jackson empezó a mover los brazos de nuevo. 

Cranium hizo un sonido de saliva. Nuevamente comenzó a jadear y a luchar por 

respirar. 

Con el rostro rojo, fijó sus ojos en Jackson. Jackson lanzó un grito y cayó 
de espaldas al suelo. Intentó levantarse, pero los poderes del inspector 
Cranium lo detuvieron. 

Apretó con más fuerza mi cabello y tiró con todas sus fuerzas. El dolor bajó 

por mi cabeza... hasta la parte posterior de mi cuello. ¡Casi me levanta del 

suelo! 

Entonces vi a Nina parada muy rígida e inmóvil. Sus ojos se entrecerraron ante la 
mano de Cranium. Nina apretó los dientes... concentrándose mucho. 

escuché un enfermoesta/llandosonido. Luego el crujido de los huesos al 

romperse. Cranium abrió la boca lanzando un grito de dolor. 

Sentí sus dedos alejarse de mi cabello. Me agaché con fuerza y caí de 

rodillas. 

Cranium estaba gritando y sosteniendo su mano frente a él. La mano parecía 
como si hubieraexplotó. Tenía los dedos doblados, rotos y retorcidos en todos los 
ángulos. 


"¡Demasiado! ¿Te lastimaste la mano? Nina gritó. 


Todavía me dolía la cabeza. Me cepillé el pelo y crucé la 
habitación hacia Nina. "Gracias", dije sin aliento. 

"¡Déjame caer, ahora!" Cranio insistió. “No se le puede hacer esto a la Policía 
del Pensamiento. Nunca te saldrás con la tuya”. Agitó su mano rota. 

"Suficiente", murmuró Nina. Se volvió hacia su hermano. “Tenemos que perder a 
este tipo. ¿Estás pensando lo que estoy pensando?" 

Artie asintió con la cabeza. "Sí. ¡Apártense todos! "¡Finney sabe que 

estoy aquí!" El inspector Cranium gritó desde el techo. “Traerá a 
otros oficiales. No escaparás de la Policía del Pensamiento. ¡Te prometo 
que! Tus cerebrostodo¡Déjate agotado! 

Artie se volvió hacia Jackson y hacia mí. “¡Apártate del camino! ¡Voy a usar 
MIS poderes ahora! 

Nos hizo un gesto para que volviéramos. "Mis poderes son un poco diferentes a los tuyos", 

dijo. 

"¿Como que?" Yo pregunté. "Bueno... 

puedo mover el tiempo". 

Jackson y yo nos quedamos sin aliento. "Te refieres a ..." 

"¡Déjame caer!" —tronó el inspector Cranium. "Déjame bajar ahora y te 
prometo que te drenaré el cerebro de forma rápida y sin dolor". 

Me di cuenta de que Jackson estaba concentrado en algo al otro lado de la habitación. 
Seguí su mirada. Estaba mirando lo que quedaba del pastel de cumpleaños. Sólo una gran 
bola de chocolate en el plato del pastel. 

Los tres vimos cómo el trozo de pastel flotaba fuera del plato... volaba a través de la 
habitación... se disparaba rápidamente... y se estrellaba contra la cara enojada del inspector 
Cranium. 

Farfulló y maldijo, frotándose el chocolate de los ojos. Nina, 

Jackson y yo nos reímos. Pero Artie no se unió a nosotros. 

“Apártate”, dijo. "Veamos qué puedo hacer para resolver el problema de 


Cranium". 


Artie cruzó los brazos con fuerza sobre el pecho. Apretó la mandíbula y cerró los 
ojos. Murmuró algunas palabras que no pude entender. 

Luego abrió los ojos y los levantó hacia el inspector Cranium, que se balanceaba 
en el techo. 

"¡Déjame caer!" Cráneo estalló. "¡Esta es tu última advertencia!" Artie cantó 


algunas palabras extrañas en voz baja. Mantuvo su mirada fija en Cranium. 


“¡Tu última advertencia!” Repitió Cranio. Pero esta vez su voz era más aguda... más 
suave. “¡Ustedes, niños, no pueden manejar sus poderes! ¡Debes dejar de hacer 
tonterías y decepcionarme! 

La voz de Cranium se hizo aún más alta. 

Lo miré. "¡Oh Dios mío!" Grité en shock. Cranium ya no era calvo. Tenía 

una cabellera negra y ondulada. Mientras miraba, su barba desapareció. 

Estaba cada vez más bajo. Sus brazos y piernas se encogieron dentro de 
su bata de laboratorio. 

"Él... parece mucho más joven", murmuré. 

"Él ES más joven", dijo Nina, cerca de mí. "Esta funcionando. ¡Mirar!" Artie tenía 

los ojos muy abiertos sobre Cranium. Con los brazos todavía cruzados frente a 
él, cantó las mismas palabras una y otra vez. 

Las manos de Cranium se agitaron a sus costados. Sus zapatos se cayeron y 
cayeron al suelo. Pateó el techo con los pies descalzos. 

"¡Déjame caer! ¡Déjame caer!" gritó con voz de niño pequeño. "¡Déjame 
caer! ¡Esto no es justo! ¡Esto no es JUSTO!” 


Y luego... “¡WVAAAAAAAAAAAAH! ¡WAAAAAAAAAAA!” 

Cranium gimió como un bebé. 

ERA un bebé. Un bebé con la cara colorada, envuelto en una gran bata de laboratorio, agitando 
furiosamente sus diminutas manos y piernas. 

“¡WAAAAAAH! ¡WAAAAH"” 

“¡Funcionó!” Artie jadeó, respirando con dificultad. “Lo envié de regreso. 
Retrocedí el tiempo para él. Guau. ¡Eso fue SALVAJE!” 

Nina levantó ambas manos. Señaló al bebé que lloraba y movió ambas 
manos hacia la maltrecha puerta principal. 

Todavía llorando a todo pulmón, Baby Cranium cruzó la habitación 
volando y salió por la puerta abierta. 

Vimos desde la ventana cómo volaba sobre los árboles, a lo lejos. 


Entonces todos empezamos a reír y hablar a la vez. Chocamos los cinco, nos 


tocamos los nudillos e hicimos un loco baile de celebración por la sala de estar. 


¡Nunca me había sentido tan feliz! 

"Artie, ¡eso fue INCREÍBLE!" Lloré. “Ustedes AMBOS sonasombroso!” Nina asintió. “Sí, 

somos increíbles”, dijo. "Pero también estamos en problemas". Su sonrisa se 
desvaneció. “¿De verdad crees que alguna vez podremos estar a salvo de la Policía del 


Pensamiento?” 


Jackson y yo buscamos a los gemelos Lerner en la escuela el lunes, pero no estaban 


allí. Después de la escuela, caminamos hasta su casa para ver cómo estaban. 


Toqué el timbre de la entrada. Nosotros esperamos. Silencio dentro de la 

casa. Toqué el timbre de nuevo y llamé. ¿Nadie en casa? 

Salté del porche y miré por la ventana de la sala. "¡Oh, vaya! 
¡No lo creo! Lloré. “Jackson, ¡mira! ¡Esta vacio!" 


Todos los muebles habían desaparecido. La habitación estaba completamente vacía. 


Nos apresuramos hacia atrás y miramos dentro de la cocina. Oscuro y 

vacío. 

"Se han ido", dije. "Simplemente desapareció sin decir adiós ni 

nada". 

Jackson negó con la cabeza. “Los Lerner estuvieron aquí sólo unos meses. 
Supongo que tienen que moverse mucho”. 

Agarré su manga de la camisa. Leí su mente. Ambos pensábamos 
lo mismo. 

¿Tendremos que seguir moviéndonos también? 

Caminamos hasta la zapatería de la siguiente cuadra. Papá me había dado dinero 
para comprar zapatillas nuevas. 

Caminamos en silencio. Ambos estábamos pensando mucho en Nina y 
Artie... y Cranium. 

Fuera de la tienda, me detuve y dejé escapar un grito de sorpresa. "Jackson, 

¡mira!" 

En la esquina, en medio de la acera, había un pequeño reservado bañado por un 
resplandor violeta. La caseta de un adivino. 

¡Madame Muerte! 

Nos apresuramos hacia allí. La vieja adivina de madera estaba sentada frente a una 
cortina roja. Estaba vestida de morado con un largo pañuelo morado sobre su peluca negra. 
Se inclinó hacia el cristal como si nos estuviera mirando. 

"¿Es el mismo?" -Preguntó Jackson. 

"Sí, mira", dije, señalando. "La misma ceja arrancada". Jackson 

parpadeó. “¿Pero cómo llegó hasta aquí desde el centro comercial? 
¿Qué hace en la acera? 

“Tal vez nos esté siguiendo”, dije. 

"Ja ja. Muy gracioso, Jillian”. 

“Pon una moneda de veinticinco centavos”, dije. "Veamos nuestra fortuna". Jackson me 


frunció el ceño. "La última vez decía algo estúpido sobre un parque temático". 


Le di un empujón. "Adelante. Intentalo. Quizás nos traiga buena suerte”. 


Jackson puso los ojos en blanco. "Sí. Con seguridad." Encontró una moneda en 
su bolsillo. Lo deslizó en la ranura. 

Lentamente, Madame Doom comenzó a moverse. 

Ella parpadeó. Su cabeza giró hacia atrás y luego hacia adelante. Una mano rosada bajó 
pesadamente a su costado. Con un fuerte hacer clic, una pequeña tarjeta blanca se deslizó en la 
mano. Luego, lentamente... muy lentamente... crujiendo fuertemente... levantó la tarjeta hacia 
nosotros. 

Jackson agarró la tarjeta. 

“Léelo en voz alta”, dije. “¿Cuál es nuestra fortuna?” 

Jackson lo leyó: “Cuida bien tus dientes y ellos cuidarán de ti”. 


Él rió. "Cómoaburrido¿es eso? ¡Esa es la peor fortuna que he 

visto en mi vida! "Oye, espera..." dije. Le quité la tarjetita. "Hay 
algo del otro lado". 

Le di la vuelta y ambos leímos juntos la diminuta letra negra: 

BIENVENIDOS A HORRORLAND. 
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